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AISLAMIENTO
No «reemos que con la concesión de la 

autonomía se haya resuelto el problema cu
bano. Por el contrario, estimamos que pue
de muy bien haberse agravado si, como 
puede suceder, la insurrección se mantiene, 
alentada por la protección, más ó menos 
•ncubierta, de los Estados Unidos.

Que éstos persiguen un fin utilitario, no 
cabe dudarlo. De no ser así, no hubieran 
sostenido la extraña teoría de que es correcto 
que una nación intervenga en las guerra» 
civiles quo otra mantenga contra súbdito» 
rebelde», á pretexto de que la lucha lesiona 
los intereses do sus nacionales.

Que es lo mismo que si España hubiese 
reclamado de los Esstado» Unido» la pronta 
terminación de la guerra entre federales y 
confederados, invocando lo» perjuicio» reales 
y positivos que ocasionaba al comercio do 
©uba.

Mentira» y ficciones aparte, los Estado» 
Unido» llevan una doble mira. En primer 
término, apoderarse del mercado de Cuba, 
asegurándose, con el apoyo prestado á lo» 
iníurrectc», de que nunca podrá escapárse
le, y en segundo término, afirmar en el con
tinente americano el predominio político y 
comercial de la raza sajona, amenazado con 
la apertura del istmo de Panamá, y aun del 
de Nicaragua, «i éste se abriese con capita
les europeos.

Triunfante esta política, no sería sólo Es
paña la que sufriese sus naturales conse
cuencias. Inglaterra, que posee Jamaica y 
la isla de Trinidad y otras posesiones en el 
mar de las Antillas; Dinamarca, que tiene 
flaint Thomas; Francia, que poséela Martini
ca, verían amenazado su poder colonial en 
América.

Y andando el tiempo, Méjico, que ya ha 
sido desmembrado por la codicia de lo» Es
tados Uaidos, las Repúblicas del Centro Amé
rica, el resto del continente se convertiría 
en fácil presa de la avaricia yanAee, que ne
cesita mercado» para su creciente produc
ción y territorios donde poder extender su 
población cuando ésta exceda de los límites 
convenientes.

«**
Algunos periódicos extranjeros han tenido 

la previsión de hacer observar esto mismo, 
defendiendo la necesidad de una acción co
mún de todas las naciones que tienen inte
reses en América; pero est© no pasa de ser 
un hecho sin transcendencia.

Para que la tuviera, sería preciso que Es
paña, la principal interesada, no se encerra
se en su aislamiento y procuraí-e el concurso 
de aquellas naciones con las que nos unen 
lazos de afinidad y de interés.

Esto, sin embargo, requiere circunstan
cias que no concurren en nuestros Gobiernos, 
que carecen de política exterior. Tuvieran 
Alemania ó Austria colonias en el mar de las

" Lo de todos los años... pi^r ahora. Es decir, 
éorrasheras, gritos, estrépito, belenes. Somos 
feles cristianos, somos rancios católicos, somos 
entusiastas amantes de la fe de nuestros mayo
res (bárbaros} y de las venerandas tradiciones. 
Pero nos acurramos en honor á los santos y

Antillas, ó intereses mercantiles que defen- I celebramos^ las grandes comilonas á la salud 
der en el nuevo continente, y quizá se hu- I místenos de la sagrada religión. 
hiera dejado sentir en Washington la pesa-I
dumbre de poderosas mfluenciás europeas; 1 la, calle, libando etMetpS,o^tíntoTnieÍÍ?- 
pero no siendo así, resulta que Espafla no ¡ ,n,ía, círgene, de baratillo enlontm, con ediñ- 
toma iniciativa alguna, ni aunque la toma- } cadora unción, villancicos é himnos piadosos; 
se sería escuchada, porque la restauración, | nubes de mocosos xurran zambombas y pan- 
contrariando con todas sus fuerzas la» co-
rrientes de simpatía que nos llevan á una i iTo^s estamos alegres!
inteligencia, estrecha con Francia, y^reba- I Cuba mueren mi.gares de españoles, ju- 
jando la importancia de nuestra nación en
fuerza de debilitarla y^ empequeñecerla, ha- i también perecen por defender eTdTreeho de 
ce imposible una polítlea de previsión y de l de to« frealce en la Península la Ha - 
interés nacional. I tienda está exhausta, la agricultura arruina-

<*« i da, ei éoméreio en ¿a miseria, la industria de-
Ko ya sólo el problema de Cuba, sino ©tros i el ehanehullo imperante, el eaciguis- 

muchos internaeionales, exigen nuestra in- I ÍS/jSt .¡^ eneanailada, la
tervención. En estos momentos preocupa la I Yá
atención del mimdo diplomático la actitud I Lo del borracho que gritaba\a otra noche á 
de Alemania y Rusia en el extremo Oriente; ! la puerta de la redacción:
el desarrollo alcanzado por el Japón, cuya I —¡Viva Sagasta! ¡Viva Julio Puis! 
vecindad con Filipinas le hace á nuestro» I , _ ,
ojos interesante; la descomposición del im- I
perio de China, cuyo repartimiento se con- I
sidera un hecho inevitable en ép«ca quizá I
no lejana; el papel queen esta conflagra- I FL ASESINATO HE RHíZ
ción en perspectiva desempeñarán Francia, J “ «ataiRMIU ÜL nyi4
Inglaterra y el mismo Japón, cuya escua- ! 
dra es hoy superior á la de que pueden dis- i 
poner en los mares de China las má» pode- I 
rosas naciones; y sin embargo de todo esto, i 
á pesar de que allí tiene España más intere- I os ni u ,
ses que salvnr que much»s de esas tendea- I sagra otro artl’ulo 4 ifs asunífdTcub’a? 
Cías, no tenemos en aquellos mares escuadra I Hablando del asesiuaio del teniente coronel 
ni chica ni grande. I Sr. Ruiz, dice que este suceso ha producido le-

Lo que nos sucede en Oriente nos pasa I gíúma indignación en todos los países civili- 
igualmente en el Africa septentrional, y en I «adq».
la ecuatorial, y en todas partes donde existe I que les admiradoras de los insurrec-
latente alguno de esos problemas llamados I nniÍoími^dífiAnZn^T^Í’^^® Estados fin día á nroducir ti^wpndo eafflpJifttnn I defienden dicha causa no podrán,en su nía a producir tremendo cataclismo, I en manera alguna, pedir la beligerancia.
del que no habrá de libramos nuestra po«i- Termina maniendo que es verdadsra- 
©ión geográfica al extremo Occidente de I mente sensible la pérdida que ha tenido Espa- 
Europa. I na en la persona de un oficial pundonoroso y

La monarquía no tiene ojo» para ver ni I valiente como el Sr. Ruiz; pero que este dolo- 
inteligencia para pensar en esos problemas. I J®*® *^®o»tecimi»nto contribuirá á que aumen- 
Cuídase en conservar el patrimonio que ha I parte» los partidario» de la cau-
de recoger «1 deetinado por la ley de la he- * Cuba.
rencia á gobernamos, y á lo sume considera ! - ------------ -----------------------------------
ligado el destino de España al de otras na- I T^TT’ T XT f A TH Fl A 
Clones con las que la nuestra no tiene uin- I X7Jlj vJT JUA I 111 1.1 A
gana clase de vínculos, ni de raza, ni de ' 
historia, ni de vecindad, ni de intereses mer
cantiles, sino únicamtnte de carácter dinás
tico ó de semejanaa de iastituoiones polí
ticas.

Si otras razones de altísimo interés no hi
ciesen necesaria en España la instauración j 
de la República, la haría el interés que tiene i 
para la nación española salir de este aisla
miento en que vegeta.

Y para esto necesitamos ser fuertes y pre
visores, preparándonos en la paz para el 
caso en que desgraciadamente la guerra 
fuese inevitable, y estableciendo con nues
tros hermanos en raza, y sobre todo, con esa 
Francia republicana tan grande y tan po
derosa, relaciones d© inteligencia política, 
que entre otras ventajas tendría para nos
otros la de contribuir al mantenimiento d© 
los principios democráticos, que tienen en 
la nación francesa su más genuina repre
sentación.

Luchar, pues, por el triunfo As

A consecuencia de este hecho, el presidente 
del ministerio, que se ha visto obligado á ce
der ante Ja actitud del Parlamento, ha pre
sentado la dimisión.—F.

Los Ingleses en la India.
Londres 25.—No tiene el alcance que se 

ha querido suponer el ataque de las tropa» 
británicas en Borneo á las posiciones del lefe 
insurrecto Matsalleh.

La columna de ataque sólo contaba 50 hom
bres, y con ellos logró ocupar todas las posi
ciones del enemigo; pero las pérdida» sufrida» 
y la imposibilidad de censervar aquellos 
puestos, hizo emprea-der la retirada.

La fuerza ids o siete muertos é igual 
número de heridos.—fi.

DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

blica es luchar por la integridad de la pa
tria y por su grandeza y poderío en el mun
do; es luchar por que cese el aislamiento 
suicida que nos relega à condición misera
ble; es luchar, en fia, para que no se resuel
van sin su concurso aquellos problemas en 
que se pueden comprometer los intereses de 
nuestro comercio y de nuestra industria en 
provecho del comercio y de la industria de 
©tras naciones, que si pelean por su engran
decimiento político, no olvidan hacerlo tam
bién para abrir à su producción nuevos y 
ventajosos mercados.

EL MUHOO EN PARÍS
POR TELÉGRAFO

(eORRESPONSAtaS Y agencias)
Es F^îüsiniâ.

F anís 24.—En el piooes© del Panamá, des
pués do las defóhs¿ií ae dos abogados de Ja 
parte civil, se ha suspendido ia audiencia, S8- 
nalándose la próxima para el lunes.—F.

La misepia ea Argelia*
Parí» 24.—Los despachos de Argel siguen 

pressniand© como verdaderaaaonte triste y 
comprometida la situación de aquello» indí
genas, por causa de Ja mala cosecha.

Las autoridades han adoptado las conve
nientes medidas para combatir aquel malestar 
y sus posibles consecuencias.—F.

Profecía».
Parí» 24.—Promete ser muy iateresante 

la discusión en el Senado, cuando esta Cáma
ra reanude en Enero sus tareas, de la propo
sición de ley relativa A los crímenes y delitos 
relacionados con la defensa nacional.

La comisión parlamentaria ha oído ya á Jos 
ministros de Negocios extranjeros, de la Gue
rra y Marina, así como á otras importantes 
entidades del mundo político.—F.

Un iliscurao da Bourgeois.
PaH» 25.—En ua banquete celebrado hoy 

en Valence del Ródano, el expresidente del 
Ministerio, Sr. León Bourgeois, ha pronun
ciado ua discurso destinado á tener gran re
sonancia.

En él ha acusado al actual Gobierno por sus 
supuestas alianzas reaccionarías con clerica- 

I les y monárquicos, aconsejando á Jos repu- 
Î bJicanos verdaderos que vivan en guardia 
I contra semejantes alianzas, que pueden ser 

fatales no sólo á la República sino también á 
la patria.

Espera que los republicanos prudentes ve
rán como él el peligro, y termina exponiendo 
las reformas necesarias, tales como las leyes 
reguladora» del trabajo de Jos obreros, eJ im
puesto sobre las utilidades y ia revisión cons
titucional.—F.

mA DEL DIA

Jlf/Sfi JULIO Búa/

POR TELÉGRAFO 
(be la. agencia fabra)

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio)

Nueva ley y nueva dimisión.
Londres 25. — The Times publica esta 

mañana uu despacho de Lima anunciando 
que ayer fué promulgada la ley sobre el ma
trimonio civil.

Teléfono 43.—Apartado do Correos 126.

En el portal del Belia (1) 
está Moret dando voces, 
y detrás está Shermán 
soltando pares de coces. 

Ande, ande, ande, 
y siga el pastel, 
que viva Montero 
y viva Rabel!.

(1) Autósomista.

Mcií, nn 1 su NESjffl
¡Menuda zalagarda ha movido el doctor 

Müiiner en Valencia!
Leimos nosotros en el Madrid Cientijlco que 

el citado doctor había publicado uu artículo 
pretendiendo demostrar que, «digan lo que 
quieran los termómetros», no se puede coger 
en este tiempo una pulmonía, aunque se asis
ta en paños menores á una corrida de toros 
en la plaza de Vaiencia.

Nos chocó lo estrambótico de la tesis, y 
buscando el artículo en cuestión por las co
lumnas de la prensa valenciana, topamos 
con la firma del doctor Moliner al pie de dos 
trabajos periodísticos capaces de provocar la 
risa al más misántropo, si el rub©r se lo per
mitiera.

Aquello era realmente indigno y vergonzo
so. l odo un doctor ilustre, personaje político 
rector de la Universiiad valentina, dando 
zancadas por esos mandos, renqueando por 
t iríles y corrales, discutiendo con vaqueros, 
adulando á la torería, es la figura más desas
trada é innoble que pueda imaginarse.

Nosotros comprendemos que por un flu hu
manitario se hagas muchos" sacrificios; pero 
el de la dignidad profesional, si por ese ni por 
ninguno.

Valencia, siempre caritativa, aquel pueblo 
siempre generoso, no necesitaba, en verdad, 
las iniciativas ni el estímulo de danzante al
guno, togado ó no, para acudir solícita en so
corro de la desgracia.

Pero hay gentes que hasta de la desgracia 
del prójimo toman pretexto para exhibirse y 
meterse en todo, para carter juergas y diver
tirse.

¿No había en Valencia persona más ade
cuada para dedicarse á las gestiones que exi
ge la organización de una corrida de toros?

Y además, ¿n® le bastaba ai Sr. Moliner re
bajar su decoro ai nivel de cualquier maleta, 
sino que además haJaía de pregonarlo en ar
tículos necios, plagados de cínicas bufonadas,
bajo su firma? POR TELÉGRAFO

El puesto que ocupa el Sr. Moliner es seme- f .jante en categoría ai de presidente de láAu- I (de nuestro servicio) 
(ilBllCiSl» I Pá9*A loft

¿Qué hubiera dicho ®1 Sr. Moliner si hubiese I a
visto al da la de Valencia Ahorcajadas sobre v- d ® 4" (vía cable Londres-BU-
una burra recorriendo cortijos ea busca de 1 t presidente de la Repú-
Guerrita y brindándole adulaciones en ua I Sr ■ • ■ « Uaidos, el secretario de 
guateque I ^®Socios Extranjeros, Sr. Sherman, hadiri-

Todo esto ea repugnante. Y como lo es nos I manifiesto á los ciudadanos norte-
Jo pareció Y como nos lo pareció, ió dijimos J’f®’'w*D08, exhortándeJes á prestar auxilio 
clara y francamente. | æ® cédanos necesitados de dinero, víveres

i ei o ei 6r. Moliner, caciquilJo de pueblo que I J ^®*tido«, añadiendo que cuantos socorros 
no tiene conciencia de su deber, que se ima- I 1 á los mismos serán importados en
gina poderoso porque le hacen rector de una I de derecho alguno.
Universidad que tiene gloriosas tradiciones I c 1 á que alude dicho manifiesto
que se cree pcpularísimo en Valencia, en lu: como es sabido, se eli
gir de callarse avergonzado y contrito, coge SSaffloíh”®* «ú^aciéu muy aflictiva á 
nuestro artículo y ¡o haca insertar en ia pren- I horrores de la guerra.—Faárc.
sa valenciana coa este sol© comentario: I -- -----—---------—_________
mí la opinión públ5ja%^^^^**^ ’̂ hágalo por gg ¿6 BDSStfO^ DlBriHOS

No le fam mas que firmar asi : Yo, el Molí- Uldr&UyS
ner. j

Y el hombre se ha quedado tan satisfecho. POR TELÉGRAFO
Olvida, sin duda, que esa misma orfinR* I

por mucho meaos que ahora, por presidir eí nuestro servicio )
entierro del desgraciado Fabrilo, y eso que ®a*anáe enSusíesmo.—Vivas â España, 
entonce» no era él rector, l© censuró dura- i Tíspa»» «ïr Tk *1mente. , « aura . Tos®» «S.-Dnrant© la reprosntación ve-

Observe, observe cómo la prensa recoge Sü
8us escritos sin comentario alguno Pm^que el d^ Sí^ notaron la presenciaque lo h»ga, y bastante ttaug,“ penéTi® ron fT^uueTt^'^^

poc». nacionales’de nnt’y’otri^pita^KI pübnSJesÍ
Quiere decir que si el Sr. Moliner no fuera anímeos prorrumpió en

rector, y por consiguiente potencia electoral, nLíoles oidtii nñ’ 1? Espana » Los es- 
en vez de prestarle sus columnas, Je diría | renpodnXndÁS? hiraao nueionaJ francés, 
cuatro desvergüenzas. Sabemos Jo que deci- y gritos de motivo Jos aplausos
mo» y también sabe el Sr. Moímer que en este ’ ® ® entusiasmo.-F.
caso concreto nos puede recordar el refrán 
consabido: «No es mal sastre el que conoce el 
Blasco.» CHOQUE DE TRENES

El doctor Moliner, rector politico de Ja Uní- I potí tptppxjauti
versidad de Valencia, es un medico ilustre, un I lELE^rRAFO
sabio portentoso, un almacén de ciencia pro- 1 (de nuestro servicio) 
tucolizada, á pesar de que no fué el, sino Ha- Tren b...yem, el que inventó el lavado de la sangre. I * muerto» y 15 herido».

Lo reconocemos así, y, cruzando las ma- I Lyon 25.—Esta mañana ha ocurrido un 
nos, jurárnoslo por este puñado de cruces. I choque de trenes de viajeros cerca del apea-

Peroiy qué? dero de RousiJlon, en el departamento del Ise-
También la Otero es una hermosísima pros- I resultando tres personas muertas y 15 he- 

tituta. I ridas.
No empece, señores lacayos del ilustre rec- I 1®- verdadera causa de este

tor, lo de hermoso á lo de prostituido. I siniestro ferroviario, aunque se supone debido 
Porque el doctor Moliner, pozo insondable I error de las señales.—Fabra.

de ciencia, autor de un libro tan notable como I nx_ ■__ -x ■
La pulmonía infecciosa, gran refutador de ©cup^íó el ehogne.—Lo» muer-
Ferrán, no es una persona formal, ni un hom- I *** nerirfo».
bre serio, ni su conducta hace honor á la cien- I Lyon 25.—El choque de la mañana de hov 
cía, ni con aquélla gana prestigios el p ofeso- I entre 'os trenes rápidos de Marsella y París 
rado; el Sr. Moliner, según tiene acreditado I ocurrió cerca del apeadero de Ronj ilion vfuó 
cOH reciente ratificación, es ua sabio zascan- debido á la intensa niebla que reinaba * '

V. w- Los tres muertos en 01 siniestro fueron unEst© como pablo; como político es uno de ingeniero naval, un profesor de la Escuela 
tantos caciquillos que han buscado en la poli- militar de Saint Cyr y un capitán de navio, 
tica medro personal y pt ofesiottal. I Todos los heridos, como los citados eran

Es rector cuando sube Sagasta, y cuando I de nacionalidad francesa.— F. ’
Sagasta cae, apenas es catedràtico mas que I —............ ■ , ..........

ACTUALIDAD

Toda fa corres Ci/ia a/ Director.

CARTA ABIERTA

Tengo que echar una copla 
por encima de Aguilera, 
aunque le ponga AGamaz© 
fia que sirva de escalera.

Duro, duro, duro 
con la autonomía, 
y que le perfumen 
al A-peste-guia.

cuando se lo consienten la bullanga, la, juerga 
y el ¡venga de ahí!

Con tolo, bien sabe el ilustre doctor que su 
rectorado está peudiente de un hiío, ó si se 
quiere de un pelo, porque es posible que no 
resista otro destrenzado ó desmoñamiauto pú
blico, con garabatadas y azotes suusiguiontes, 
como aquel famoso que Je puso en un grave 
conflicto entre dos deberes...

Así, conviene al médico taurino que se for
malice un poco, porque tenemos entendido 
que no se pueden gastar ciertas bromas son 
el actual ministro de Fomento.

j después de esta moderada filípica proce
da el Sr. Moliner á poner un bozel á sus ami
gos, porque las serviles adulaciones del ex
rector Ferrer, y las palabrotas necias del otro 
pintamonas, que así quiere C(-mprar el pri
mer puesto de la próxima terna, son zumbi
dos que molestan, groserías d©l peor gusto 
que no prueban nada.

Y enséñele usted á Peironcelete, el pinta
monas citado, que en los periódicos no se pu
blica nada anónimo, nada. De lo firme do res- 

de todo lo demás la redac
ción. Verbigracia...

Y dígale también que, en efecto, la sabidu
ría no se mide por «los grados de serie .iad as
nal^, perque en este caso ól sería un Séneca 
©a filosofía y un Murillo en pintura, en vez da 
ser un Peiró en lo primer® y en lo segundo un 
Zamonino.

Y basta, ilustre adulador de Guerrita; por- 
usted, necesitaba un Suero de Quiñones, 

ahí tiene usted ya dos: un matasanos v un 
pintamonas.

Aunque tal vez salga algún otro de entre 
esa corte de serviles que brillantemente en
jaezados fueron á besarle las manos y á la
merle los pies en «función de desagravios».

La limosas amerioasa.

fR. D, mUEL
Madrid.

Muy spflor mío y, á pesar de todo, de d 
mayor aprecio: O yo no entendí bien su pií- 
mer artículo ó el que me de lica en El Globo 
del día 23 deja al primero malparado.

Su al escrito que motivó mi «Crítica» pre
sentábase á la mora! mística como una con
secuencia de «Los Mandamientos de la ley de 
Dios», y en el del día citado dice usted que el 
misticismo es independients de las ideas sobre 
la divinidad, con lo cual estoy conforme.

Me permito creer que en lugar de decív 
usted moral mística quería escribir mora! 
cristiana.

De otro modo no se comprende que un día 
se diga que la creencia en Dios es la causa del 
misticismo y al día siguiente se escriba que 
ea independiente dt: toda concepción sobrena 
tural.

Si usted tuviera más dominio sobre sus ner
vios, ó .*os tuviese acostumbrados á estas lu
chas, quizá hubtera comprendido que si yo 
me referí á los místicos religiosos exclusiva
mente, fué porque dentro de la religión ea 
donde ha causado más estragos la vida con
templativa.

Creo que el misticismo es una degeneración 
de todas las ideas, hasta de las más materia
listas. De ninguna manera podía decir que só- 
lo las religiones producen misth-os. Lo que vo 
decía en mi «Crónica», y digo hoy, es quería 
moral mística, en buena doctrina, es inmoraL 
preséntese en un deísta ó en un ateo.

e^’S-hación del espíritu hacia las 
ideas que se sustenta, mejor dicho, por un 
dominio de lo intel ectual sobre lo corporal, 
descuídase la materia de tal modo, que no smi 
preocupa de hermosearla, negándosele hasta

El cuerpo se afea descuidándolo y dp genera 
después el cerebro. De suerte que con el cuer
po y la idea sucede lo que con la revolución y 

«volucióti: que la una es causa de ía otra, 
la el misticismo en el último perícdo, cerca 

la muerte del cuerpo y la del espíritu, que es
te es el fin prematuro del que se deja perver
tir la materia, se siente horror á sus goces y 
hasta á los de la inteligencia, porque se han 
acabado las propiedades que el hombre re
une para amar y para pensar. Acábase toda 
noción de vida. La mujer mística desprecia al 

y á la mujer el hombre místico.
Falta moral donde falta amor á la vida, y 

y© no conozco á ningún místico, ni le conoce 
la historia, que no la desprecie.

Confieso que está usted en lo ciertc? coí»fe« 
sión que, por su mal, no haría ucted, cuando 
me observa que castidad no 'significa absti
nencia sexual. Pero esta observación, si re
dunda en perjuicio nú o, no redunda en bien 
de los místicos, los cuales no es que sean cas
tos, sino que Sienten horror á Jos placeres ma- 
tenaiCS. De manera que si la palabra estaba, 

61 coacepto estaba bien.
‘ÍQ’pús, la castidad, aun dándole, su 

verdadero significado, que es el que ustod ¡e 
da, no pasa de ser una preocupación.

Las personas que sienten con más patencia 
que otras los deseos sexuales, no por eso so^ 
lomorales satisfaciéndolos mientras lo ha^aa 

® naturales, como no es inmorai 
el fiÿsofo que satisface sus cualidades pwx» 
sando más que los otros seres.

diferentes que recíamau diferentes funciones.
Si desea continuar esta polémica, como se

rla mi deseo, haga, usted el favor de aclarar^ 
me SI aplicó los calificativos bella y consola» 

í* moral mística ó á. la cristiana.
* yfavor espero alcanzar también de us*^ 
ted. Desearía que al coger la pluma para con^ 
testarme, pensara que se las ha de Haber cou 
una persona que merece tantas consiJara- 
ciones como usted, por muchas que us**ed me-

Mortificar al adversario no es convencerle. 
Lo primero lo sabe hacer cualo/uiera, auncus

“* segundo es algo
Por esto se ha sneargado á las personas do 

j atiende mi súplica, será contesta
do. En caso contrario, declaro que no he de 
seguirle por camino tan feo.

Federico Upales.

AS

ira
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JOSÉ MASIEDO
Serán muy pocos loa republicanos madrile

ños que no le conociassn, y seguramente no 
hay ui un progpeAKi». que no le tratase v le 
tuviese en el número de sus buenos amigos.

José Madiedo, el consecuente correligiona
rio nuestro, falleció en la macana de Antea
yer víctima de larga y traidora enfermedad.

Reveses de fortuna hicieron que Madiedo 
que antes disfrutaba d© cómoda posición, ob
tenida mediante un incesante trabe i o, ¿ava 
muerto pobrísimo^ dejando como única le
renda una honradez intachable á su nvbíe 
compañera y ásus cuatro hijos, el mayor de 
doce anos de edad. <*©

¡Qué Nochebuena más triste para esta dea
venturada familia! ’

No obstante haber tenido noticia de la dea- 
grama muy contadas personas, al entierro 
verincado ayer mañana, concurrieron mial 
chüs amigos del infortunado Madiedo. que

eaoávvr a! Cementerio civil 
del Este, le rindieron el último tributo' de 
carino. ®

uesde la creación de la Tertulia Progres is
ta, á raíz de la penú tima Asamblea del par
tido, Madiedo estuvo empleado en ©ba, y últi
mamente, tan pronto se creó El Progreso 
desempeño ua modeste cargo en nuestras ofi-

Esta Redacción tenia el propósito de sufra
gar IOS gastos de su entierro; pero á nuestr’as 
iuteucionea se anticipó la nobilísima Asocia
ción La Conciencia Libre, á que pertenecía el 
finado. ’ 

¡Descanse en paz!

«

'4'

'‘ir' 'ift

LA GUESTiÓH DE OHiEMdE
POR telégrafo

Contra ua eanonei^a griego.
Atona» 25.—En el momento en que el ra 

nonero griego Actium abandonaba el golf rX 
Amtracia, el fuerte de Preveza disparó contra, 
él un cañonazo.

El Aefrum y otros cañoneros que le soenían 
se vieron obligados á retroceder

reclamaciones aÍMürao'de iVsíbdiue Pmí-!

Folleto importante.
Vi patriótica Ethuú.ki Hetuiria ha publicado un folleto que anun
cia vanos documentos encaminados á dem<A- 

importante para la declaración de guerra á Turquía

SGCB2021
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LOS Qüf! ROBAN

ANAMÍ ECLESIASTICO
pedía obedecer este grave mandato; el prela
do no dejaba oir su voz en el púlpito, ni decía 
á los clérigos que lograban verle para expo
ner sus quejas ó necesidades otra cosa qu® el 
eterno y cómodo eso al secretario, qué equi
valía á decir: «haga usted coladlas y días ante 
su despacho, y ya vera él lo qu© hace.»

Y él colocaba á sus amigos ó á lo» reco
mendados de los poderosos que un día podían 
contribuir á hacerlo obispo, y en secretaría 
se extraviaban los papeles más importantes; 
Ies negocios se prolongaban por olvido» y ne
gligencias increíbles... jamás se había visto 
en Madrid desbarajuste semejante; pere en 
cambio, cantaban las señoritas, por cima de 
la severa y terminante prohibición pontificia, 

¡ en iglesias convertidas en teatros, con luces 
eléctricas hasta en el interior del tabernáculo.

Ya no se practicaba el sistema paternal 
que prevaleció en ©I pontificado anterior; aho
ra todo se llevaba coa estrépito judicial. Los

I proceS-iSsustituyeron á las advertencias pa- 
I témalas, y empezó á abundar el númer o de 
I clérigos suspensos y perseguidos... pobres, 
I mientras quedaban impunes los canónigos, 
I los párrocos, rectores, predicadores mimados 
I por las damas y capellanes de los ricos.
I El horno *e caldea*
I Y porqué en la prensa se hizo un poco de 
I crítica débil y tímida, se puso la proa á su» 
I periódicos y so resucitaron las persecuc onoa 
I inquisitoriales más repugnantes; y luego so 
I tramaron proyectos contra ia prensa, se infl- 
I rió un agravio á los periodistas y se pensó en 
I las mayores insensateces.
I Esta es, someramente descrita, la gestión 
I del actual obispo de Madrid. Y ahora, porque 
I la hemos empezado á hacer pública, gracias 

Una ©norme cola de sacerdotes y da otras I al fraude escandaloso cometido en San José, 
personas llenaba la secretaría, espectáculo I ahora la insensatez ha llegado á su colmo, aí 
nunca visto; cada negocio exigía mucho más 1 delirio. En vez de hacer justicia se intenta 
tiempo, viajes y molestias que antes para I pastelear para encubrir ese fraude, y hasta 
quedar luego mal resuelto. El nuevo secreta- I hay quien habla de procesos al defraudado 
no se ocupaba más ea crearse relaciones con I que lo denunció, al que se ha vuelto á prohi- ! 
la aristocracia que ea el despacho de lo» ne- I bir que se defieada de los ataques de los pe- 
gocios, y no tardó en dejar adivinar una I riódicos clericales.
exorbitante ambición, el más imperioso é I El obispo ha pedido auxilio en su atolondra- 
irresistible afán de ser obispo á todo trance, i miento á los ministros liberale». Otro periédi- 
Todos sus pasos y acciones, todos sus planes i co más acaba de ser denunciado, y no se pien
se dirigían á este su constante objetivo. Ene- 1 sa mas queen rigoro?, en actos de fuerza, 
raigo da las instituciones vigentes corao buen I atropellos y provocaciones á 1& prensa y á Ja 
integrista, supo hacer equilibrios con los mag- I Opinión, olvidando que ésta, al ver tales de
nates alfonsinos y con la Nunciatura, siéra- I masías, ha de pronunciarse necesariamente 
pre atento á seguir la pista de la ansiada mi- I contra sus fautores en odio á los que persi- 
íra. I guen y en pro d© los perseguidos, pues aquo-

Y el obispo, entre tanto, muy tranquilo en I líos no saben defenders© de tremendas acusa- 
gus cámaras, antes poco lujosas, ahora es- I cionesniremediarloshorroresqueselesdea- 
pléudidamente alhajadas (sólo en el oratorio, i cubren, de otro modo más cristiano y digno 
con cuyo ornato sa habrían contentado los ] que con la fuerza brutal, única razón que les 
cardenales y obispos que por allí pasaran, se | asiste.
gastaron entoncas muchos miles de duros). I ¡Desgraciados! Ni hemos de cejar, ni con- 

Que no molestaran á su excelencia; tedo al I seguirán otra cosa que hacer más patentes 
secretario y sólo al secretario. | sus desaciertos. De ellos, en lo tocante al

Üu año transcurrió sin mandar siquiera im- I fraude recientemente descubierto, haremos 
primir la mayor parta de los documentos que I puntual juicio muy en breve.
todo obispo necesita desde el primer día en | 
qua aparece en su diócesis; pero se iraprimie- I 
ron al punto los indispensables para obtener I 
ereci It s derechos. I

La obligada pastoral de entrada tardó tam- j 
b’ón muchos meses en aparecer. En lo que no | 
se tardó fué en forzar la máquina d© los pro- I 
ductús, Siguieron vigentes todas las exaccio- I 
nes anteriores y se buscaron mañitas para | 
aumentar sus rendimientos; una da ellas fué 
dar álos curas licencias de ejercer siempre 
por breve tiempo para que más á menudo tu
vieran que renovarlas, pagando, por supues
to. Y aún se quejaban de que la Vicaría, el 
provisorato y la secretaría producían poco, y 
preguntaban cómo sa las compondría Sancha 
para conseguir tanto dinero.

El ppovIieoratQ.
El provisorato filé ocupado por un canónigo 

muy leído y escribido, pero profundamente 
autipático aí cUro por su cuquería, su melosa 
dureza, su disimulo maquiavélico y su deseo 
de ganar dinero. También aiiraeutaba un des
ordenado afán (le ser obispo y de distinguirse.

Con apariencia beatifica, andar á saltítos y 
hablar c annunsto y calculado creía avanzar 
á paso de gi.;ante por el camino del episcopa
do, haciendo iguaíraente equilibrios, pues 
siendo también enemigo de la dinastía, noce- 
dabno inquisitorial, iieno de odio contra la 
pi’ensa, el Parlamento y todas las leyes que 
n-»s rigen, odio que vomitaba en artículos ño
ños de La Semana Ci tóliea y El Siglo Futuro, 
no descuidaba el hacerse grato á los nuncios 
y á Jos magnates, inportándole muy poco 
disgustar ai clero... inferior. Esto es muy fre
cuente en nuestro alto clero: enroscarse como 
las serpientes á las instituciones que lo am
paran, lo enriquecen, dejan impunes sus fo- 
chorías y en pago reciben el veneno destruc
tor de su implacable aversión.

Pero nuestros estadistas nunca escarmien
tan, ni siquiera aprenden.

Cuando este melifluo señor consiguió un 
alto puesto, al que no hubiera litigado sin la 
venia de esos mismos políticos tan odiados y 
opulentos por su píuraa, no habiendo en el 
cabil ío catedral quien sirviera de provisor, 
ni en el clero de la diócesis quien inspirase 
confianza al obispo y al secretario, trajeron 
de otro cabildo á un canónigo también obs- 
«uro, frió, reservado, altivo con los pequeños, 
rutinario y completamente desconocedor de 
lo que es Madrid. Su nombramiento no gustó 
á los curas, su gestión á nadie.

Estos han sido ios personajes que, coa el 
deán y algún otro, han dado tono á este pon
tificado eu que todo lo feraeaino y pueri-, todo 
io personal y efímero ha dominado sobre los 
intereses generales de la Iglesia, del clero y 
del público; en que se ha paralizado toda 
tr3cción de ig osias y todo movimiento expan
siva. Y ¿qué tal' sería desde el principio este 
olímpico marasmo, que el nuncio monseñor 
Cristoni decía á todo el mun^o cuando habla
ba dal padre Cos: «¡Ah! ¡Qué buen señor! ¡Pero 
no sirve absolutamente para nada!»

Sería así; pero lo qu© es amigo d© las co
modidades, de la ostentación, deí lujo, del bri
llo de ‘‘u persona y de adquirir riqueza, eso 
no hay duCi?- también lo era.

Ans;3*isiieiri éloeesana.

D« Pedro á Podro. í
El pontificado del padre Cos fué desde «u | 

principio todo lo contrario del anterior. A la I 
actividad sucedió la apatía, el marasmo; á 1 
cierta franqueza en los procedimientos, una 1 
tortuosidad muy sospechosa; á la esplendí- | 
dez, la tacañería; al celo, el dejar hacer... si I 
eran gordos los fautore»; á la tolerancia con I 
los pequeños, una fría crueldad, más irritan- I 
te cuanto visibles la» preferencias por los I 
grandies; al orden, el desbaraj usté; á cierta | 
seriedad varonil muy eclesiástica, las pueri- 1 
lidades que trae consigo el predominio de las 
mujeres, las cofradías y otras entidades per
turbadoras.

Todos los desaciertos de Sancha, todos los 
males que éJ no había sabido ó podido corre- ' 
gie, quedaron en pie; todo lo bueno se desna
turalizó y desapareció muy pronto. El obispo 
había dicho un día ea cierta junta de damas;

—Señoras: desde hoy ustedes maadan ea la 
diócesis, yo soy el súbdito.

Y mandaron, vaya si mandaron: así anduvo 
ello.
El secretario y la pista de la mitra.
El obispo había busca io un secretario dé 

tan buena fama,-que do acuerdo ia Nunciatu
ra y el Gobierno se le rechazaron; en su lugar 
sacó de una catedral de provincia á un canó
nigo obscuro y vulgar, con apariencias de San 
Luis Gonzaga, meloso, disimulado, humilde 
con lo» poderosos y íriameate despiadado con 
los sacerdotes inferiores. Pronto se notó que á 
este señor 1© venía grande la secretaría, des
empeñada hasta entonces con rigurosa pun
tualidad al día, ahora descuidada y cada vez 
en mayor desorden.

todo lo bueno posible; y como esto no se man
da en una ley, hay que crear carreras con 
preparación suficiente y porvenir asegurado,

»Hay que ir dando al indio participación 
progresiva en la vida pública, empezand® p©r 
educarlo convenientemente y atendiendo á 
que el contacto de nuestra civilización y aun 
dé otras ha hecho sus efectos por hereneia.i

El Nueve Régimen.
Trata del fagilamieato del teniente coronel Raíz, 

tan lamentable, á su juicio, qu® él sólo bascaría 
para que de todo corazón se odiara la guerra, si no 
jQubiera otros mil motive» para de todo corazón 
aborrecerla, bin embargo, y tratando friasaente la 
cuestión, no puede negarse, sin incurrir en verda
dera inconsecuencia, que quienes fusilaron al se- 
fior Ruis cumplieron con un deber ineludible.

«Eg consecuencia lógica—dice—de nn acto 
en toda guerra admitido y aun autorizado per 
casi todas las leyes penales del mundo.

En todas partes se considera traidor al que 
accede á pasarse al enemigo, y reo de traición 
al que trata de seducir tropas para que 1®
efectúen, y aquí había la especial circunstan
cia de haberse prescrito por un bando en for
ma que por traidores serían castigados lo» 
que tal hiciesen.

Dada la güera, ¿merece Máximo Gómez 
censura por su decreto? Lo dictó para conte
ner la indisciplinado su ejército, evitar toda 
clase de asechanza» y conveneernos de que 
no envainaría la espada ínterin no se recono
ciese la independencia de la isla.»

La autonomía no defcarma á lo» insurreetca: lle
ga tarde. ¿Y para esto lo» sacrificio» hecho», de
jando exhausto nuestro Tesoro y empobrecido 
nuestro puebla?

LA PAZ EN FILIPINAS
Es ya un hecho, á juzgar por lo que comu- | 

nican los despachos, lo mismo oficiales que 
particulares.

La paz se ha sellado con un banquete que 
Aguinaldo dió á los comisionados españoleé, 
sentándose á la mesa con el jefe de la rebelión 
el llamado Gobierno Supremo, doce titulados 
generales, ocho coroneles y 50 jefes del que 
fué ejército insurrecto.

Hubó brindis por la paz y prosperidad del 
Archipiélago y por la madre patria.

Según informes, los rebeldes van á entre
gar 600 fusiles, 20 laatacas y varios railes de 
bolos y campiJanes.

Erailio Aguinaldo, Llanera y los demás ca
becillas que con éstos emigran, embarcarán 
en Sual (puerto del golfo de Lingayen) el miér
coles próximo, si las persistentes lluvias per
miten hacer el viaje hasta Sual.

En este punto está ya el vapor de la Com
pañía Marítima Uranus, encargado de llevar 
à los citados cabecillas á Hong Kong.

También está dispuesto un tren en Calumpit 
para trasladar á los j efes rebeldes á Da gunan.

Anteayer han debido llegar á Biacbato los 
generales Tejeiro y Monet, quienes, según lo 
convenido, recibirán á los sometidos tan luego 
como se tenga noticia del arribo de Aguinaldo 
y sus compañeros á Hong-Kong.

(telegrama oficial)
IHanlla 24 (8,55 mañana).—Capitán gene

ral al presidente del Consejo de ministros:
Lleno de intensa satisfacción transmito á 

V. E. telegrama que recibo teniente coronel 
Primo de Rivera, de San Miguel d© Mayuno:

«Acabo de hacer entrada en San Miguel, 
acoinpañadQ de Emilio Aguinaldo, Llanera, 
Tino Natividad y 24 caracterizados jefes más, 
que han vitoreado á España, al rey, á la paz 
y á V. E., respondioado el pueblo con loco en
tusiasmo en prueba de que la paz es un hecho 
y el olvido de errores pasados. Capitán muni
cipal D. Simón Turón, ardiente patriota, es
trechó la mano de Aguinaldo delante pueblo 
entusiasmado. Continuaré dand® detalles de 
presentaciones con armas. Doy á V. E. res- 
Eetuosa enhorabuena por éxito tan lisonjero.

,a presentación simultánea solicitada por 
ellos Ja prohibe el deshecho temporal de aguas 
reinante.—Primo de Rivera.T>

No hay que decir cuáles consecuencias pro
dujo este gobierno. Los canónigos nuliexon 
hacer cuanto quisieron y continuas* chupando 
brí'vi^as, vulgo destinos, que no les corres
ponden, y de que se priva ai clero pobre, con 
tal que votaran á gusto dtl prelado, sobre 

. todo tratándose de introducir en el cabildo á 
fius familiares; en el culto se pudieron intro- 
ducir todas ÍM c -rrupt-las y p,rpetuane 
las ya introducidas; los párrocos y rec
tores á quienes Sancha había atado ^cor
to pudieron ya conducirse- como señores 
feudales con sus clérigos y con el pobre 
pueblo creyente, con tai que las colecturías 
arrojaran sobrantes de misas; el Derecho ca
nónico empezó á eclipsarse, y la influencia y 
el favoritismo á prevalecer; todo se hacía con 
lentitud desesperante; todos los fuertes lo
graban tener siempre razón; multitud de clé
rigos forasteros invadieron á Madrid, y pa
trocinados por señoras y personajes, consi
guieron al momento lo que no se daba á 
sacerdotes virtuosos ya antiguos en la dióce
sis; los curas de los pueblos vieron mermado 
el estipendio y el número de las m'sas que con 
tanto psmaro les h xbía procurado Sancha; so
braba clero en la capital, y faltando en los 
pu-blos, un solo cura soda estar obligado á 
administrar dos y auu tres parroquias, pero 
cobrando el sueldo de una sola; de concurso 
ni hablar siquiera, aunque se cumplió elphzo 
prescrito por si Çouçiii© ñs Trente y nada im*

EL REPARTO DE CHINA
POR TELÉGRAFO

Psrís 24. —Úna importante publicación 
inglesa cree que fa Gran Bretaña ocupará el 
puerto chin© de Chusan, pues desde hace tiem
po, y en virtud de convenio con el Celeste Im- 

,?®. óbligó á n^o cçdqr á ninguna pa
ción el menciónaao puerto, é Inglaterra, por 
su parte, se* comprometió á defenderlo contra 
cualquier ataque extranjero.

No obstante, es posible quo la ocupación no 
se verifique inmediatamente.

La prensa alemana.
BerSia 25.—La ocupación del puerto chino 

de Ría Tcheu por Alemania, dice la prensa 
ofieiosa, no supone, como ha dado en repetir
se, la primer fase del reparto del Celeste Im- 
ptrio.

La ocupación de Hong Kong por los ingle
ses y la de otros vastos territorios por Fran
cia en el Sur de aquella región no ha moti
vado análogos temores.

¿Por qué ha de motivarlos la presencia de 
buques alemanes y rusos en los mares de 
China?

Añade:
«Sucede ahora le que ha tiempo previmos» 

¿Qué hacer en este trance? A nuestro juicio, 
negociar sobre la basa de Ja independencia.»

«Es natural en todo pueble el amor á la in
dependencia, como lo es en todo individuo el 
amor á la libertad. Conformémonos con las 
leyes de la naturaleza, y no» bendecirán todos 
los corazones amantes de la paz y respetuo
sos de la dignidad del hombre. Los que tan 
déspotas hemos sido con todos los pueblos 
conquistados, |S0rá posible que ni siquiera 
una vez oigamos la voz de la razón y la jus
ticia?»

El Nacional.
Comentando el efecto hecho en el Gobierno por 

la última neta del ministro norteamericano, ase
vera que no es para estar satisfechos; esta es la 
impresión que los ministros dejan traslueir en la 
referencia oficiosa del Consejo y en las indiscre
ciones particulares de lo» individuos del Gabinete.

Según parece, la nota de Woodford contiene 
censarás rayanas en la diatriba eontra el anterior 
Gobiern.0 y su política, sin que el actual cuente 
eon energía^ para hacer comprender á eso» yan,' 
kees que aquí no se toleran los juiei©» ofensivo» 
tratándose de españoles.

Extendiéndose en consideraciones concluye di- 
eiendo;

«¿Y qué? No importa que la» notas ajenas 
seau fuertes; lo que importa es que lo sea la 
contestación que se dé á ellas. ¿Por qué no ha 
rectificad© todavía el ilustre maragato de Es
tado lo que le hemos dicho sobre la nota del 
4 de Agosto? En eila tendría el Sr. Gulióa una 
lección de lo que hay que hacer ea esto» ca
sos, en vez de pensar en reparos al Jerez, co
mo los anunciados en la nota oficiosa.

Pero D Pío no tiene ropa ni estilo para eso. 
ITodo el estilo hubo de consumirlo en el libro 

que sobre Las patatas asadas al vapor publicó 
el pasado verano.»

He&*a!do de SSadrld.
Comprendiendo el estado d® la opinión pública 

©a nuestro pueblo, rehuye hacer el análisis de 
cuauto ha ocurrido recientemente en Filipinas, y 
de lo estéril que hasta la fecha ha resultado la 
concesión de la autonomía á Cuba; y lo rehuye, 
porque entiende que sería tiempo y trabajo perdi
dos. Tal vea no se recogería en ^ta patriótica ta
rea otra cosa que desvíos y censuras.

Concluye;
«Graves descuidos anteriores nos han obli

gado ahora á improvisar las guerras y á bus
car la paz por todos los caminos. Una acerta
da política previsora, honrada y enérgica, po
drá evitar las consecuencias de esas pacas 
mal hechas.»

La política ruso-germániea.
Viena 25. — Los periodistas austríacos, 

dando por supuesto que la ocupación de dos 
puertos chinos por Alemania y Rusia demues
tra el acuerdo de estas dos potencias; dando 
por supuestb que Fr ancia se u«»á á la políti
ca de las mismas, y qué él Gobierno de Hekía 
no se muestra dispuesto á protestar, suponen 
que Otras naciones, como ios Estados Unidos, 
se unirán á la política ruso-germánica.—F.

NOTICIAS TELESRÁnCAS 
(corresponsales t agencia») 

Crisis resnelta.

por medio de la prensa que pueden presentar* 
•© per sí 6 por persona debidamente autoriza* 
da en la tesorería de la Asamblea, calle de la» 
Huerta», ti, bajo, para racogsr las cartilla» 
del Monte de Piedad extendidas á nombre do 
los mismos, y que, por la razón antedicha, n® 
ha sido posible entregarles hasta la fecha.

Trasladado el círculo de la Unión Industrial 
á qu nuevo iopal. Mayor, 18 y 20, ruega á 
cuanto» señores tengan asuntos coueitaso* 
ciedad ge’ dirijan al nuevo- domicilio.

La inauguración se verificará brevemente 
una voz terminadas las obras de reforma y 
decorado.

***
La Sociedad Protectora de los Niños, qu® 

sólo vive de la caridad, y que por el favor de 
e«te piadoso auxilio sostiene un refugio «a 
Madrid, donde so albergan y viven sanos, ro* 
bustos y contentos ^ húerfauitos, teaiendo un 
Sanatorio en Trillo y socorriendo la necesidad 
y la miseria de otroa niños pobres, do» dirige 
sentida carta pidiéndonos que recordemos su 
caritativa y buena obra, y que interesemos el 
séutlmieútó público para que en estos días de 
pródigo» dispendio», Su caritativa casa reciba 
las limosnas y los donativos de cualquier gé
nero, pero especialmente en ropas y comesti
bles, que siempre, ÿ no en vano, esperó y tuvo 
de la generosidad de este pueblo.

Y como al buen entendedor media palabra 
Je bast í, y con io dicho estimamos que es su* 
flciente para el benéfico resultado que la So
ciedad se promete, terminamos nuestro sim
pático encargo felicitando á todos en nombro 
dé esos hderfanitos que van á proteger, y ma
nifestando que el Refugio está en la calle dé 
Bravo Murillo, 42, y que en el despacho cen
tral dé la casa dé Matías López, calle de la 
Montera, 25; ea la? oficinas de La Uitima 
Moda, Velâzquez, 56; en la palle dé San Ma
teo, 7, y. eo ía dé Amahiel, 11, se reciben «uaa- 
tos donativo» qúieraa enviar.

Canecas 24.—Por fin se ha resuelto la 
crisis ministerial en Venezuela, constitúyéa- | 
dese el nuevo Gabinete, en el cual el Sr. Mat
tos ha sido nombrado consejero de Hacienda. 
—Fabra.

IVA-í-SNOIA

Embarque eje recluta^.
Palma 25 (T tarde).—-Acaban de embar

carse para Menorca los reclutas del actual re
emplazo destinados al batallón regional nú
mero 2.—M.

El QulPlnal y el Vaticane*
Rema 24»—Üh despacho del periódice Le 

Temps dice que el reino de Italia so halla dis
puesto á liacer al Vaticano todo género de 
eoneesiones.—F.
Oesárdenes.—Obreros ein trabajo.— 

Cargas de caballería.—Prisiones.
París 24»—Las noticias recibidas de Italia 

acusan graves desórdenes en algunas de las 
provincias del reino, especialmente en Emilia 
y Romagna, donde los obreros sin trabajo han 
promovido serios tumultos.

Eu Faenza, Minerbío y Modeua la caballe
ría ha dado algunas cargas á los amotinados, 
operándose gran número de detenciones.

ÜH m ABRASADO
Un la casa núm. 1 de la Plaza Mayor ocu

rrió en la mañana de ayer una terrible des
gracia.

Durante la ausencia de sus padres á un ni
ño de tres años de edad, llamado Luis Colas, 
ccurriósele enredar con una caja de cerillas.

Uoa de ellas se encendió, prendiendo fuego 
á las ropas de la inocente criatura.

Sus gritos llamaron la atención de los veci
nos, que acudieron, hallando al pobre niño en
vuelto en ilamas.

Con gran presteza lleváronle á la Casa de 
Socorro del distrito de la Audiencia, sita cerca 
del lugar del suceso; pero los auxilios de la 
ciencia fueron inútiles, porque el niño falleció 
pocos minutos después de ingresar en el bené
fico establecimiento.

Tenía el cuerpecito completamente carbo
nizado.

EXTRACTO OE LA PRENSA
La SScE’PftKposidsKcIs» da Eapaíiís.

Hace un paralelo entre nuestra situación actual 
en el Archipiélago filipino y la d® los ingleses ha 
cuarenta años al safosar en la India la terrible re
belión cipaya.

Y si bien es cierto que existen diferencias de 
monta entre uno y otro pueblo y una y otra colo
nia, bueno es qua aleccionados por la experiencia 
de lo qne Inglaterra hiciera, se tome en cuenta 
todo aquello que sea aprovechable y pueda resul
tar fructuoso. Es lo racional y lo práctico.

Sintetiza los remedios en los párrafos siguien
tes:

«Tienen las órdenes monásticas títulos para 
una gran influencia en Filipinas; pero no tan
tos como la Compañía de las Indias en éstas; 
ha llegado la época de que esa influencia pier
da todo carácter temporal para que pueda au
mentar en importancia espiritual.

»Para privar á los frailes de la influencia 
política, perjudicial para ellos y para la colo- 
Qi», hace falta lo» empleados civiles sean

LA AUTCHO^âA
Goblerns lilipntSeass.—Econsmfies en 

el presufseaesta.—Hepsrto de pues* 
tos.
Los cablegramas de laHabanadanpor cons

tituido casi definitivamente el primer Gobierno 
del nuevo régimen autonomista.

He aquí la combinación ministerial que se 
cree ha de confirmarse:

Presidente, D. José María Calvez.
Gobernación y Justicia, D. Antonio Govín.
Hacienda, D. Rafael Montoro.
Comuüicacionéa, D. Arturo Amblará» 
Industria y Comercio, D. Laureano Rodrí

guez.
Instrucción pública y Obras, D. Rafael Fer

nández dé Castro.
Para las subsecretarías circulan bastantes 

nombres, pues los aspirantes «on muchos.
Sin embargo, se consideran como muy pro

bables los siguientes:
Presidencia, Sr. Lamar.
Hacienda, Fontanal». Este es ordenador ge 

neral de pagos, y en Ja actualidad desempe
ña interinamente la Intendencia.

Comunicaciones, Arrondo. Ks en la actuali
dad administrador general del ramo.

Justicia, Escudero. Abogado en ejercicio en 
la Ciudad de Cienfuegos.

Industria y Comercio, D. Saturnino Martí
nez. Industrial y fogoso orador del refor- 
mismo.

Instrucción y Obras.—Son varios los que se 
disputan el puesto.

Antes de la definitiva constitución del Go
bierno se ha creído conveniente tomar algu
nos acuerdos relacionados con la Administra
ción pública.

El gobernador general ha aprobado la re
organización de los servicios, en virtud de lo 
cual se reconoce á los secretarios de despa
cho ó ministros la facultad de proponer los 
nombramientos de personal y cuanto crean 
útil para mejorar los haberes de las clases 
inferiores de las plantillas, principalmente de 
los oficiales quintos, empezando por ascender 
á los más antiguos en estas categorías.

De esos trabajos d« reorganización en Jos 
servicios resultan economías, á pesar de los 
sueldos de 10.000 pesos que los ministros han 
de disfrutar.

Esas economías ascienden en Gobernación 
y Fomento 89.000 pesos: en Hacienda l&9.t;00.

Se suprimen varios centros, y entre ellos 
figuran: el de investigación de la riqueza ur
bana, el de recaudación de atrasos y parte 
del centro de loterías.

Cuanto se relaciona con el alto personal á 
cuyo cargo ha de correr el llevar á la prácti
ca el nuevo régimen, inspira excepcional in ’ 
tarés y es objeto de grandes comentarios.

Siendo varios los aspirantes ñara un mis
mo puesto, se discuten las condiciones de los 
que resultan con mayores probabilidades, 
aquilatándolas hasta el más insignificante de
talle.

Como de estos primeros pasos ha de depen
der en mucho el prestigio de la nueva políti
ca, los elementos directivos se ven muy ata
reados y en situación difícil para salvar los 
compromisos personales que sobre ellos pe
san.

De todas suertes, el 1 de Enero estará cons
tituido »1 Gobierno y en marcha la nueva Aá- 
ministración.

CRÓMICA SANGRENTA
Bautista Díaz Lera ha sido herido de un 

pistoletazo, en Calahorra, sor Tomás López 
Santa María.

En Archidoua ha puesta fin á sus días, ahor
cándose de un árbol inmediato al eortijo co
nocido por «La Carraca», Ja joven de veinti
dós años de edad Juana Ruiz Calvo.

Ha perecido ahogado en Manresa, al va
dear el río Llobregat, el ordinario entre San 
Vicente, Cásteliet y Manresa.

La fuerza de la corriente arrastró el vo)iícu- 
lo que guiaba, pereciendo también des caba
llerías. '

D. Federico de Solaegui, de Bilbao, recibió 
al cruzar el puente del Arenal una tremenda 
pedrada que le causó gravísima herida.

Una joven sirvienta, de Vitoria, se ha suici
dado tomando una disolución de fósforos.

En el cauce del melino de Yarza, cerca de 
Beasam, fué hallado el cadáver de Juan Bau
tista Aguírrébengoa, que él 21 de Noviembre 
último desapareció de su casa, dé Mutiíoa, «ia 
que hasta la fecha se haya conseguido averi
guar su paradero.

En San Sebastián había salido de su casa, 
aprovechando un descuido de las personas 
encargadas de su cuidado, el niño Víctor Zál- 
dúa, de dos años de edad.

La madre de éste salió en su busca, y al di
visarla aquél huyó, teniéndo la desgracia de 
ser arrollado por el eoche núm. 1 del tranvía 
eléctrico que sé dirigía á Venta Berri.

El estribo del vehículo dió Un topetazo al 
niño, y éste rodó por el sueló.

Entre Vicenta Almazán y su cuñada Micae
la Martínez se promovió en Torrellada una 
acalorada disputa, recibiendo la primera tan 
trémando pinchazo, que su contrincante la 
aaestó con una aguja alpargatera, que falle
ció en el acto.

MOVIMIENTO DE BUQUES

POR TELfeRAÉP
(DK nuestro SERVICI®)

Pe viaje.—Ubi oplmeé.
Valencia 25 (5 tarde).—Ha marchado & 

Madrid, para asuntos particulares, él capitán, 
general de este distrito Sr. Moltó.

Ha sido encontrado en una acequia el ca
dáver de un hijo del alcalde del barrio da Cao* 
telló.

Presenta una herida de arma de fuego en Jn 
nuca.

Relaciónase este crimen con cuestiones pa* 
líticas surgida» esto» últimos años entre la» 
hortelanos de Ruzafa, en donde escasea la 
Guardia ci^ü.—Meneheta. "

POR TELÉGRAFO 
( DE NUESTRO SERVICIO )

Juegos Roralea.
Cádiz 25 (12 mañana).—Siguen efectuán

dose éñ erteatro Principal de esta localidad 
los trabajos preparatorios parales juegos flo
rales del Ateneo gaditano.

La fiesta prOtíiété ser brillantísima.
Entre los autores premiado» figura el dis

tinguido periodista Sr. Gautier, poma traba
jo titulado Galería de gaditanos ilustres.--*' 
Derky.

Al señor mishíro ás Fomío
En perjuicio de la enseñanza y del profesor 

que posee mejor derecho, sigue la cátedra de 
literatura griega de la Universidad Central sin 
ser objete he propuesta por parte del Conseje 
de Instrucción pública.

Según hemos oído, en éste hay gran mare
jada con motivo del asunto. La inmensa ma* 
y o ría de la sección se niega á privar dé la cá
tedra al que en justicia estricta le correspon
de; per© se asegura qué por presiones de co- 
rreligionarismo, el interés del único vocal que 
defiende al que tras una sentencLa del Tribu
nal de lo Contencioso—como hemos dicho—ve 
creado úa supuesto derecho es tan grande, 
que ha cénseguido que quede sin resolver, á 
pesar de las varias sesiones y muchas hora» 
dedicadas ai asunto, tal vez con la esperanza 
de que el tiempo suavice dificultades. Es más; 
en esta tarea está ayudad© eficazmente por 
otro consejero, gran protector del más influ
yente de los candidatos, que contaba con que 
su paciencia frustrada del anterior Consejo 
saldría en éste cómo una seda y que ahora no 
deja en paz á sus compañeros.

Necesario es que ya que tan cc 
mostrado el ministro y el direcl 
sióa de las aficiones taurómacas 
ahora impidan que iaflueaciás p 
políticas éstórbeh que la ley se < 
efecto, en esa labor les ayúdaren 
do datos toinados de ía Gaceta, 
tér, respecto á las hojas de serví 
pirantes.

Jtíuestren que sólo desean el mayor pres
tigio de la enseñanza y que, en daño de la 
justicia, no Impera «a aquélla el «ompá* 
drazgo.

POR TELÉGRAFO
(DE NUESTRO servicio) 

El «Sionserratsa
Habana Ê5.—Procedente de Puerto Rieo 

ha llegado á este puer to el vapor correo Mon^ 
terrai, de la Compañía Trasatlántica.—F.

El «General VaStíés».
^áSaga 25.—Acaba de llegar á este puerto 

el transporto de guerra español General Val- 
dés, procedente de Tánger.

Saldrá para Melilla y Alhucemas en cuanto 
amaine el temporal reinante.

Se asegura que dicho buque está encargado 
de uoa misión importante en las indicadas 
plazas.—F.

La función celebrada ayer tarde en el Real 
á beneficio de la Asociación de la Prensa re
sultó un festival espUadido, inolvidable para 
cuantos han tenido la fortuna de presen
ciarlo.

El teatro estaba msterialment© lleno.
La fiesta comenzó con el cuarto acto de 

Amle.to, en el que íuó aplaudidísima la señora 
Eng e.

La verbena de la Paloma íué maravillosa
mente interpretada por los artistas del Real; 
hubo aplausos entusiastas para todos, repi
tiéndose casi todos los números.

Cádíjs fué acogido con iguales demostracio
nes de entusiasmo.

En resumen, una solemnidad artística, un 
éxito franco, una demostración positiva de 
lo mucho y bueno que sabe hacer la Asocia
ción de la Prensa.

Nuestra más cordial enhorabuena á la co
misión organizadora.

ICOEUiS T SOCIEDADES
Habiendo resultado inútiles las gestiones 

practicadas para averiguar el paradero de lo» 
soldados precedentes del ejército de Cuba, 
José Menéndez Fernández y Pedro García 
Bermejo, que estuvieron f ¿ _ : .1 sa
natorio centrai de la Cruz Roja, se les avisa

EN LARA
Ea este teatro so estrenaron dos obras el 

día 24; una d© los Sres. Flores García y Brio
nes, y otra de D. Ricardo Zabala.

Las travesuras de Fígaro sé titula la primo* 
ra, y con ella los autores han tenido la fortu
na de interesar al público y hacerse aplaudir. 
Los dos actos son entretenidos y amenos. 
Como supondrá el lector, la escena ocurre ea 
el siglo XVIII; lo interesante de ía trama, va 
en aumento de un acto á otro; la música, dal 
Sr. Ballesteros (dos ó tres números cantado» 
perfectamente), hacen que «i espectador paso 
un rato agradable. Los autores—que han es
crito sobre un pensamiento francés—no se han 
propuesto hacer una obra literaria, sino sen
cillamente distraer al público con una serio 
de escenas y tipos de un sabor cómico acen
tuado.

Y á decir verdad, lo han conseguido. Flore» 
García y Briones pueden estar satisfechos; su 
comedia estrenada por Ja tarde debe pasar, y 
pasará seguramente, ai cartel de la noche, á 
juzgar por ios aplausos reiterados del público 
y por las repetidas veces que les autores se 
vieron obligados á salir á escena.

También el autor áe El crimen de las Vistí-^ 
lias está de enhorabuena, y con él eí teatro 
Lara. El Sr. Zabala ha logrado hacer un ju
guete entretenido que no mereció una sola 
protesta y que la valió infinitas llamadas. Hay 
en este Crimen verdadero ingenio y gracejo: 
por ejemplo, la escena del guarda qu« lee el 
periódico, llena de buenos chistes y ocurren
cias originales.

Es segur© que la mayoría de los autores que 
estrenan en Lara no hubieran conseguido ha
cer, con el insignificante argumento de esta 
obra, lo que ha hecho el Sr. Zabala. Lo cual 
demuestra que lo que se necesita en el teatro 
es originalidad, forma nueva en la exposición 
y desarrollo de la fábula, cosa que el autor de 
F/ erimen de las Vistillas ha demostrado po
seer esta vez.

Los actores trabajaron perfectamente, tan
to en una como en otra obra. Larra hizo ea 
Las travesuras un delicioso D. Bartolo, y lo 
mismo Ruiz de Arana, un D. Basilio. Arabos 
fueron muy aplaudid©», lo mismo que Pinedo, 
que cantó c«n mucho gusto ios dos ó tres cú- 
meros de la obra.

SGCB2021
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EL ÚLTIMO CONSEJO
Nota oficiosa

Gonsejo se reumó à las cinco de laEl 
tarde.

^1 ministro de Estado leyó la extensa nota 
entregada el 22 del corriente por el señor 
general Woodford, como contestación à la 
que en 23 de Octubre le comunicó el Go- 
Bierno español, documento que difiere bas
tante del primero que suscribió el actual re-

Estados Unidos dirigido 
al Gobierno anterior, y algo se aproxima en 
su conjunto á las comunicaciones cambia
das en estos últimos tiempos entre los Gabi
netes de Madrid y Washington, pero que 
contiene varios conceptos dignos de especial 
reparo, los cuales, por esta circunstancia y 
por coincidir con algunas afirmaciones del 
Mei^aje del presidente Mac Kinley á las Cá
maras de los Estados Unidos, podrán ahora 
ser justificado motivo para la contestación 
Qúe formule en su día el señor ministro de 
Estado.

Así lo entendió y resolvió el Conseio, á 
propuesta del Sr. G'ullón.

También informó éste al Consejo de otras 
comunicaciones de representantes de Espa
ña en el extranjero sobre asuntos de interés 
general, y reiteró á sus compañeros la nece
sidad de «rear un nuevo consulado en la In- 
qia inglesa, y dos, también nuevos, aunque 
todos con carácter temporal, en Batavia y 
en China. El acuerdo se aplazó hasta que, en 
«US líneas generales, se examine el presu
puesto de Filipinas, en el que habrán de in- 
eluirse las cantidades necesaria» para los 
consulados referidos.

El ministro de Hacienda reiteró à sus com
pañeros el ruego de que forme cada uno el 
proyecto de presupuesto de su departamen
to, sin exceder, á nó existir causa justifica
da, la cifra de gastos del actual.

Fió cuenta de un proyecto de real deereto 
«u^rimiendo el Consejo de Aduanas y Aran- 
eel( « y oreando la Junta de Aranceles y Va
loración.

Dió igualmente cuenta de dos comunica- 
eimes dirigidas por el fiscal del Tribunal de 
Cuentas: una relativa á que se calculen en 
la formación de pesupuestos los gastos, de 
modo que no hay a lugar à suplementos de 
crédito sino én el caso de que resulten in
suficientes per causas que no puedan pre
verse, y otra referente al pago de tempore
ros, à las transferencias de concepto á con
cepto, y al pago de dichas indemnizaciones 
ó emolumentos mientras los funcionarios no 
salgan de la localidad á que estuvieran des
tinados.

El ministro de Ultramar sometió á sus 
compañeros dos expedientes de indulto, 
ambos por delito de robo seguido de homi
cidio; el primero comprende tres reos sen
tenciados à muerte por la Audiencia de Fi
lipinas, y en el otro, procedente de Cuba 
(pueblo, de San Felipe), hay un reo de la 
misma pena.

El Consejo acordó que se cumpliera la 
senteacia.

©espués de examinar el expediente forma
do Al efecto, resolvió el Consejo hacer exten
sivo á los funcionarios civiles de las islas 
Filipinas el acuerdo que para el pago de las 
consignaciones se tomó en Consejos anterio
res respecto de los militares.

También dió cuenta el ministro de Ultra
mar de un proyecto de real decreto, que fué 
discutido y aprobado por el Consejo, res
pecto del juramento de los gobernadores 
generales de las Antillas.

A continuación leyó varios telegramas del 
gobernador general de Cuba, en los cuales 
expone-de qué manera se propone aquella 
autoridad implantar el régimen autonó
mico.

‘ El ministro de la Gobernación pidió y ob
tuvo la aprobación del pliego de condicio
nes para la recomposición del cable de Ca- 
naríás;

El mismo ministro sometió al examen del 
Consejo la cuestión relativa á la situación 
de algunos Ayuntamiento^ cuya coristitu- 
eióa da lugar á dudas; el Consejo acordó 
que nó se accediera á solicitud alguna en

que se pidiese la declaración-de estar mal 
constituidos aquellos Ayuntamientos sobre 
cuya constitución se hubiese resuelto ante
riormente en forma legal.

El ministro dió cuenta de dos expedientes 
relativos á material para fábricas, y comu
nicó á sus compañeros las noticias recibidas 
sobre la marcha de la campaña en Cuba y 
en Filipinas.

Al llegar á este punto, el presidente reci
bió un telegrama del gobernador general 
de Filipinas dando cuenta de la presenta
ción y entrega de los cabecillas. Este tele
grama se puso inmediatamente en conoci
miento de S. M.

Por último, el ministro de Gracia y Jus
ticia propuso el arreglo parroquial de la 
diócesis de Badajoz y fué aprobado.

El Consejo acordó después la conmutación 
de la pena de muerte por la inmediata, res 
pecto de los reos Zoilo Aguilar, de la Au
diencia de Toledo; Alejo Campoy, de la de 
Almería, y Atanasio Lera, de la de León.

Terminó el Consejo á las ocho y media.
***

La amplitud de la nota oficiosa y el retra
so con que tenemos que darla por no haber
se publicado ayer El Phogueso, quitarían 
todo iutsrés á los comentarios.

la Bviâaâ go la Oro Boja.
Organizada por la Junta central de damas 

se celebró ayer una hermosa fiesta de Navi
dad en Ja Asamblea de ia Cruz Koja, Sanato
rio de Valle hermoso.

A las once de ia mañana se celebró en la 
capilla, adornada con escudos, banderas, ga
llardetes y fleres, una misa solemne.

El orador sagrado enalteció la memoria de 
la protectora del Sanatorio, doña María Saint- 
Aubin de Canalejas, y después se cantó un 
Te Deum por la pacificación de Filipinas.

A las doce se dispuso un espléndido ban
quete para los cincuenta soldados que hay en 
el Sanatorio, y que fué servido por distingui
das señoritas sobre cuyas elegantes toilettes 
se destacaba el blanco delantal de servicio y 
e brazal de la Cru^ Roja.

La marquesa de ja Romana envió muchas 
cajas de habanos para los soldados y la Ta
bacalera mil tabacos. Todos fueron reparti
dos entre soldados y acogidos al terminar la 
comida.

Muchos fueron los regalos remitidos á los 
soldados del Sanatorio, abundando las ricas 
fiambres y ios donativos en dinero.

Esta filantrópica Asociación, que desde 1898 
en que se fundó el Sanatorio, ha acogido y 
auxiliado 4.551 soldados, dió ayer la más her
mosa prueba de humanitarismo obsequiando 
á los hijos de la patria con espléndidas golo
sinas y regalos. ^______  KSi.iWw.^aiaaffiaimBBiufflKwaHMtitMBtifcaBffgiaiigaaMgseg^ggegBiaBtEBgwai

CRÓMICA CE SUCESOS
Hiño* quemadles.—En una fundición de 

hierjTO sita en la calle de Embajadores ocurrió 
anteayer una gran desgracia.

Hallábanse trabajando, por ia tarde, en di
cha fuadición el dueño y varios dependientes, 

i dos de éstos, Pedro Velasco y Antonio Daivín, 
de catorce años de edad el p^umero y de once 
el segundo.

Otro dependiente, llamado Vicente Iliescas, 
aproximó á un pepinillo una espumadera de 
hierro. La espumadera, que estaba candente, 
prendió fuego al pepinillo, inflamándose un 
poco de pólvora que, descuidadamente, li&bía 
caído sobre él.

Las llamas alcanzaron á los dos spreadices 
primeramente citados, ocasionándolos varias 
quemaduras que han puesto su vida en gra
vísimo estado.

Siaâcà^ïi».—En el piso segundo de una casa 
de ia calle de Génova se suicidó ia señora do- 

Iña J. P. de Ch., esposa de un conocido exdi
putado á Cortes liberal, que es gran amigo de 
uno de los actuales ministros.

La señora aludida ss encerró con un ehou- 
i besky en una de las habitaciones más reser- 
I vadas de su casa, y cuando alguna de las per- 
I sonas de su familia fueron á llamarla, tuvie- 
I ron que violentar la puerta, encontrándose 
I* una vez abierta ésta, con que dicha señora 

había muerto por asfixia.
Detenido.—A las cinco de ia mañana fué 

ayer deienido el dependiente de comercio Ma
nuel Quiotana Ortiz, por haber amenazado 
coula muerte á D. Carlos Muñoz, alogado, 

I si no le pagaba una cantidad que, según dice, 
I le adeuda dicho señor.
I D. Carlos Jaime Jover, amigo del Sr. Mu- 
í ñoz, fué agredido por Quintana al ir á inter

venir en la cuestión, con objeto de apaciguar ¡ 
los ánimos. I

Resultó con varias heridas y contusiones de 
poca importancia. i

La detención se hizo á petición del S?. Mu- ’ 
ñoz. I

vino.— En la madrugada de ayer fué i 
curado en la Casa de Socorro del distrito de i 
la Universidad Francisco Martínez Alonso, el I 
cual, además de hallarse en completo estado | 
de embriaguez, tenía una herida en la cabeza | 
y otra en «1 muslo derecho, ambas de alguna I 
gravedad. I

E herido fué trasladado al hospital de ia I 
Princesa, hubieado sido dateaiuo como pre- I 
suato autor de la barbarie Balbiuo Deán del | 
Rio, pues el Francisco no sabe quién le ha ín- | 
feri lo las heridas. |

¿Es cierto, señor ministro de Fomento, 
que V. E., que ha ^denegado la convocatoria 
ue Enero para los alumnos libres basándose 
en el carácter privilegiado de dichos exáme
nes piensa hacer, no obstante, una excepción 
en favor dei hijo de un exmiüistro liberal, ai 
cual, según rumores, se ha autorizado de real 
orden para que se examine en ia Universidad 
de Salamanca de dos asignaturas que le fal
tan para concluir su carrera, dando como ra
zón que ei citado alumno necesita marcharse 
ai extranjei o y le conviene llevar ternnuados 
sus estudios? i

No hacemos por ahora comentarios hasta 
saber si es cierta ia noticia, pues do serlo re
cordaría de fijo aquello da «Justicia, y no por 
mi casa».

Por enfermedad del úaico oficial encargado 
de la estación telegráfica de Haro, ha queda
do esta importante población incomunicada 
con el resto de España.

¿Pero es que no está previsto ese caso, se
ñor director de Cemunicacioaes?

La casa Vila, déla Grana, ha hecho presen
te ai señor ministro de Marina que el aviso 
torpedero JDoña Marta de Molina naliase listo 
para verificar las pruebas de velocidad tan 
pronto corno amaine el tiempo, y que podrá 
entregarlo á los tres meses después de recibir 
la arthiería y material de torpedos.

Los otros dos buques—el Marqués de la Vie
tori a y el Don Alvaro de podran ser 
entregados seis y diez meses respectivamente 
después del anterior.

Según dice un periódico de Alicante, puede 
calcularse en 25.008 arrobas el turrón elabo
rado este año en la industriosa ciudad de Ji
jona.

Ea Puebla de Caramiñal (Coruña), varias 
mujeres incendiaren el aparejo de traíña que 
llevaba una barca porque echó á perder la 
pesca.

Ei alboroto duró largo rato, mostrándose 
muy excitado el vecindario.

Las autoridades han prometido arreglar el 
asunto.

De la casa paierna en Almería se ha fugado 
la joven de dieciséis años Nicolasa Montoya 
Hernández, marchándose con una ciega á re
correr cantando ios pueblos de aquella pro
vincia.

Ea Deusto (Vizcaya) se adoptan rigurosas 
precauciones sanitarias para contrarrestar ios 
progresos de la epidemia variolosa.

Van á proseguirse en Málaga las gestiones i 
para conseguir ei establecimiento de un tren I 
exprès que llegue á aquella capital siquiera I 
una vez por semana. I

Al cónsul inglés en Bilbao ha sido denun- I 
ciado un compatriota suyo que en aquella cu- i 
pita! se dedicaba á cometer estafas. i

El abogado bilbaíno D. Ignacio de Arias i 
marchó días atrás á Vitoria con objeto de I 
despachar algunos asuntos; se acostó tem
prano en una fonda de aquella ciudad, y ai 
día siguiente, al levantarse, víó que de la car
tera que tenía en la americana le habían sido 
robadas 350 pesetas.

En el lugar que éstas ocupaban dejó el la
drón un calendario.

El Sr. Arias llevaba en el bolsillo interior 
del chaleco 2.500 pesetas, que también le fue
ron robadas.

Parece que el ladrón es un sujeto que en 
Miranda se fijó mucho en el robado, que lue
go se hospedó en la misma fonda, de la que 
salió de madrugada tomando el tren de Fran
cia.

En Almería, en un solar de la proyectada 
calle de Valencia, se hadaba tendiua una mu
jer, dtí.sfailecida por ei hambre y enferma de 
gravedad.

Según dijeron, dicha mujer llegó ayer en el 
vapor de Orán, recomennada ai cónsul, ei 
cual la mandó al hospital, en cuyo estableci
miento no quisieron admitirls, teniendo que ir 
á descansar en el solar mencionado.

El espectáculo es boenornoso, pues hasta 
por Ja tari© no -s© presentó ningún agente de 
la autoridad.

Ea ei rincón de una casa de Anglesola, Lé
rida, se ha encontrado un arado giratorio an- 
tiguo, de construcción rara.

Lleva inscriptu el año 1502.
La esteva tiene una inscripción que dice: 

Al~£amora 1502.
Al-£amora es el nombre de la casa, que pa

rece fué riquísima, floreciente y de extenso 
patrimonio en tiempos antiguos, y cuyos pri
mitivos dueños procedían ue la ciudad de su 
nombre.

FÎËSîa aacïonai
iSlGjigsiasga casi univereitai'îa.
Ei espectáculo dado ayer en la plaza de Ma- 

diid por una empresa desahogada y permitido 
por unaautoridad más desahogada que la em
presa es indigno, bochornoso y brutal. Embo
lados, pantomimas, borrachos contusos; de 
todo hubo en aquella exhibí ,'ion de misera
bles, alcoholizados y pilleías.

Y vamos á cuentas, Sr. Félix Velasco: Todo 
el jollín que se armó en Sevilla por causa de 
usted, su buen nombre como noviílerito que 
empieza con voluntad y deseos, le imponían 
la obligación de no torear una corrida que 
empieza con una mojiganga indigna. Aunque 
hubiera usted estado valiente, que nó lo estu
vo, trabajar en taies condiciones hubiera sido 
una manchita en su historia torera. ¿Aque no 
acepta Dominguín una corrida ea esas coadi- 
cian^? Y consta que yo soy savihano.

Primer toro: tomó cuatro varas como pudo; 
Rubito y Cerraj illas pusieron tres paras ma
los; Félix pincha una vez, y acaba coa untá 
taadida y trasera y media atravesada.

Segunda fiera: tomó cinco varas; Jeromo y 
Megía banderillearon mal; Boto pincha una 
vez, deja una perpendicular, pincha nueva
mente, y acaba con un intento de descabello.

¡Qué diversión!
Tercer monumento: tomó cinco varitas; Ce

rraj illa y otro señor pusieron tres pares malos.
Velasco pincha cinco veces, recibe un aviso 

y acaba con un bajonazo.
Y cuarto morlaeo: tomó seis varas; los es

padas banderillean regularmente.
Boto acaba de aburrirnos. Y hasta otra.

AVISeSJÍTILES
Soï'vScîO msíitas’ tía fa pSæsa.

Parada: Saboya y Cuenca.
Jefe de parada: Señor teniente coronel de 

Ciudad Rodrigo, D. Juan Sampedro.
Imaginaria: Señor teniente coronel de Lu

sitania, D. Federico Reinóse.
Guardia del real palacio : Cuenca, primera 

sección del 4.® de Campaña y caballos de 
Lusitania.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Za
ragoza, D. Guillermo Laine.

imaginaria; Señor teniente coronel del se- 
guado de Zapadores, D. Ernesto Peralta.

Visita de hospita.!: Lusitania, segundo ca
pitán.

Reconocimiento de provisiones: 10.® Monta
do, segundo capitán.

Vigilancia parala primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de día: Frimero y 
segundo capitán de Cuenca.

Vacantes.
La pUza de médico de la Socisdad de soco

rros mutuos «La Estrella Artística», de Bil
bao.

Las solicitudes se dirigirán al presidente de 
dicha Sociedad hasta el 31 de los corrientes.

—La de médico titular de Pego, con el suel
do 500 pesetas anuales.

—La id. id. de Tragada (Lugo) con 995 pe
setas.

Se admiten solicitudes por treinta días.
—La capellanía de la iglesia del Hospital 

general de la Purísima Concepción de Medina 
del Campo, con la dotación da 800 pesetas 
anuales, y 80 pesetas también anuales para 
el cumplimiento de misas ios días festivos.

! EL Bíl WLÍTÍGO
í Æ de ñutiólas.
3 Naturalmente, estos días son perdid»^ 
I para ios círculos políticos, en donde n# 
I habla de otra cosa que de bienandanza», 
I Los ricos manjares del poder y- las wwib 
Iranzas de que no faltará en muchos miel 

forman las cosas de color de rosa.
Da la coincidencia de que han sido reatíbi- 

dos los telegrama» de Filipinas entre el chant* 
I pagne, que alegra los corazones, y las piré* 
I mides de mazapán, que es carne pura de 
i panoles.
I ¡El éxito de Primo de Rivera e« indiscutS^ 
j ble en tales días!
I ¡El aguinaldo de Aguinaldo no lo es me* 

nos! Y ia paz reinará en todos los ©spíritm 
I por espacio de ocho días.
i Ni siquiera alterará la digestión de loa 

ahitos ministros el Manifiesto que se penní* 
te lanzar Sherman, ese de)yiiiú9ÍSín^ 
que nos injuria de vez en cuando con une 
constancia digna de todos los necios.

Podrían pasar di sapercibidas manifeste* 
Clones tales mientras el Fabié americano na 
pasara de ser un desahogado cualqniera

Pero al ministro de la República del Ñor- 
te, esa gran de Moret, que preterí^ 

I de también serlo de España, n<j puede to» 
' lerarseie que nos proteja, que ponga las au* 

toridades de España á disposición del Ma* 
quiaveio de perilla que rige los propósito^ 
insurrectos del pueblo cubano, con pretexta 
de socorrer la miseria en Cuba, una miseria 
que ellos fomentaron porque asi convenía à 

■ sus Estados.
Se dice también que han transmitido ór^ 

denes muy precisas para impedir que sal
gan expediciones filibusteras de la Floridez 
y lo peor del caso es que se quiere hacer 
trag'ar la píldora envenenada á las incautas 
autoridades de España.

Ya dijimos hace días que esas órdenes 
eran indicio seguro de que el des*

: embarcaría con toda felicidad la dinamita» 
j los fusiles y las balas explosivas que lleva 

en su vientre, con toda ia anuencia hipócri
ta de los Sherman y demás ridículos ofen* 

, sivos.
Y, efectivamente, nuestros vaticinios sa 

han confirmado. Nuestro instinto popular 
ha triunfado desgraciadamente de todaA 
esas perspicacias de almíbar que trata de en* 
sayar^ la diplomacia eternamente pueril de 
España y sus malhadados Gobiernos.

Concrétense de una vez esos rumores de 
paz, de Burnisióm de cabecillas cuy^ mes» 
nadas no encuentran más que diez fusiles y 
sepamos á qué atenernos. Tras del letarga 
que producen los empachos pascuales, pue* 
de venir un desencanto demasiado brusco.

Las vacscáonss ó!el Dobiepno.
El Sr. Sagasta se entrega con fiereza al 

reposo del hogar en estos días. Recibe feli* 
citaciones á granel en el comedor, en la aa* 
tésala, en la puerta de su alcoba; porque 
son muchos más los que pueden atravesar 
los umbrales de su amable casa, que los que 
consiguen fastidiarlo en su despacho oficial 
de la Presidencia.

Después de haber pasado el mal rato que 
probablemente le proporcionaría la no,ta de 
Woodford, dió las vacaciones á sus^ minis* 
tros y también se las tomó D. Práxedes.

Nada; que nos descalabazamos los 
ters sin éxito; por que no hay nada que de* 
cir, ni que criticar, ni que alabar, á no ser 
que le demos nuevo golpe á la amistad con 
los Estados Unidos y la paz de Filipinas,

CIELO YJ-ÍERRA
LA TEMPÉRftTURÁ ' ■ ’

El termómetro del Sr. Aramburo, calle déí
Príncipe, 4, marcaba ayer 'o siguiente;

A las ocho de la mañana, 5° sobre 0.
A las doce de la tarde, IG*’ id.
A las cuatro, 9’ id.
La máxima fué de 11° sobre 6.
La mínima de 3° sobre 0.
El barómetro marcó 714.—Buen tiempe.

la BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO» LAS MIL Y l’N'A NOCHES Ui

seddin Mohammed partió de allí tres días 
después de su llegada.

Tomó el camino de Edesa, de donde pasó 
á Hamach, y de allí á Alépo, en donde ge 
detuvo dos días; de Alepo fué á pasar el 
Eufrates, entró en la Mesopotamia, y des
pués de haber atravesado Mirdin, Musul, 
Ssngira, Diarakir y otras muchas ciudades, 
llegó por fin á Balsora, en donde al momen
to hizo pedir audiencia al sultán, que se la 
•' ncedíó luego que supo la alta calidad de 
Schemseddin Mohammed, y aun lo recibió 
muy favorablemente, preguntándole el ob
jeto de su viaje á Balsora.

—Señor—respondió el visir Schemseddin 
Mohammed—, yo he venido con el fin de 
adquirir noticias del hijo de Nuredino Alí, 
mi hermano, que tuvo el honor de servir á 
vuestra majestad.

—Mucho tiempo ha que murió Nuredino 
Alí—repuso el sultán—; y en cuanto á su 
hijo, todo lo que ©s psdré decir es que co
sa de dos meses después de la muerte de gu 
padre desapareció de repente, y que nadie 
lo ha viste desde aquel tiempo por más que 
he procurado hacerlo buscar. Pero su madre, 
que es hija de uno de mis visires, vive to
davía.

Schemseddin Mohammed le pidió permiso 
para ir á verla y llevársela á Egipto, y ha
biéndoselo concedido el sultán, no quiso di
latar hasta el día siguiente aquella satisfac
ción; hizo que le enseñasen en dónde vivía 
aquella señora, y se fué al momento á su 
casa acompañado de su hija y de su nieto.

La viuda de Nuredino Alí vivía siempre 
en la misma casa en que había vivido su 
marido hasta su muerte, y era muy hermo
sa, de magnifica perspectiva y adornada 
con columnas de mármol; pero Schemsed
din Mohammed no se detuvo á admirarla. 
Al llegar besó la puerta y un mármol en que 
estaba escrito en letras de oro el nombre de 
su hermano; y habiendo manifestado que 
quería hablar á su cuñada, le dijeron los 
criados que estaba en un pequeño edificio 
en forma de media naranja, que le mostra
ron en medio de un patio muy espacioso.

En efecto, aquella tierna madre tenía cos
tumbre de ir á pasar la mayor parte del día 
y de la noche en aquel edificio, que había 
hecho construir para representar el sepulcro 
de Bedreddin Hassan, que ella creía muerto, 
después de haberlo esperado en vano tanto 
tiempo.

Estaba entonces llorando á aquel hijo que

rido, y Schemseddin Mohammed la encontró 
sepultada en una aflicción mortal.

Le hizo £u cumplido, y después de haber
le suplicado que suspendiese sus lágrimas y 
gemidos, le dijo que tenía el honor de ser 
su cuñado, y la enteró de la razón que le 
había obligado á partir del Cairo y á venir 
á Balsora...

Al acabar de decir esto, viendo Schehera- 
zada que amanecía, suspendió su relación; 
pero al fln de la noche siguiente tomó de 
nuevo el hilo de esta suerte.

IKSOliE XCil

—El visir Giafar continuó : después de 
haber informado Schemseddin Mohammed á 
su cuñada de cuanto había pasado en ei 
Cairo la noche de las bodas de su hija, y ha
berle contado la sorpresa que le había cau
sado el descubrimiento del cuaderno cosido 
en el turbante de Bedreddin, le presentó á 
Agib y Beldad.

Cuando la viuda de Nuredino Alí, que ha
bía permanecido sentada como una mujer 
que no tomaba parte en las cosas del mundo, 
llegó á comprender^^por el discurso que aca
baba de oir, que el querido hijo cuya pérdi
da le costaba tantas lágrimas podía vivir 
todavía, se levantó, tiernamen
te á Beldad y á su nieto Agib, y reconocien
do en este último las faccisnes de Bedred- 
din, derramó lágrimas de otra naturaleza 
que las que derramaba hacía mucho tiempo. 
No podía cansarse de betar á aquel joven, 
quien por su parte recibía sus abrazos con 
todas las demostraciones de júbilo de que 
era capaz.

— Señora — dijo Schemseddin Moham
med—; es tiempo de que cesen los pesares y 
de enjugar las lágrimas: es necesario que 
se disponga usted á venir á Egipto con nos
otros. El sultán de Balsora me permite lle
varla á usted, y no dudo consentirá usted 
en ello. Espero que por fin encontraremos á 
su hijo de usted, mi sobrino; y si tal suce
de, su historia, la de usted, la de mi hija y 
la mía merecerán ser escritas para traasmi- 
tirsé á la posteridad.

La viuda de Nuredino Alí escuchó con 
mucho gusto este proposición, y desde aquel 
momento hizo trabajar en los preparativos 
del viaje.

Durante aquel tiempo pidió una segunda 
audiencia Schemseddin Mohammed, y ha-

_ Aquí puso fin á su discurso S.cheherazada, 
viendo que era de día; pero tomando el hilo 
al día siguiente, dijo al mitán de las Indias:

—Señor, picado Agib de las chanzas de 
sus compañeros, salió bruscamente de la es
cuela y volvió á su casa llorando. Fué luego 
al cuarto de su madre, la que, alarmada de 
verlo afligido, le preguntó con mucho anhelo, 
el motivo de su pena. No pudo responder el 
niño con palabras entrecortadas de sollozos, 
tan oprimido estaba de dolor, ÿ sólo en em
pujones pudo contar ia bochornosa causa de 
su aflicción, y cuando hubo acabado, añadió: 
8' —Por Dios, madre mía, dígame usted, si 
gusta, quiénes mi padre.

—Hijo mío—le respondió su madre—, tu 
padre es el visir Schemseddin Mohammed, 
que te abraza todos los días.

—Usted no me dice la verdad—replicó—; 
ese no es mi padre, sino el de usted. Pero yo 
¿de qué padre soy hijo?

Al oir su madre esta pregunta, repasan
do en su memoria la noche de sus bodas se
guida de tan larga viudez, comenzó á de
rramar lágrimas, sintiendo amargamente la 
pérdida de un esposo tan amable como Be
dreddin.

Cuando _ Beldad estaba llorando por un 
lado y Agib por otro, entró el visir Schem
seddin Mohammed, y queriendo saber la 
causa de su aflicción, le enteró de ella Bel
dad, contándole el bochorno que Agib había 
recibido en la escuela.

Este relato conmovió vivamente al visir, 
que juntó sus lágrima» con las de su hija y 
nieto, é infiriendo de ahí que todo el mundo 
hablaba contra el honor de su familia, se 
fué al palacio del sultán, y después de ha
berse prosternado á sus pies, le suplicó muy 
humildemente le concediese permiso para 
hacer un viaje á las provincias de Levante, 
y principalmente á Balsora, para ir á bus
car á su sobrino Bedreddin Hassan, dicien
do que no podía sufrir que se pensase en la 
ciudad que un genio se había acostad® con 
su hija Beldad.

, Tomó parte el sultán en las penas del vi
sir, aprobó su resolución, le permitió ejecu
tarla, y aun le hizo expedir una patente en 
la que suplicaba, en los términos más expre
sivos, á los principes y señores de los sitios 
en que podría e^tar Bedreddin^ que consin
tiesen en que io trajese consigo el visir.

No halló Schemseddin Mohammed expre-* 
siones bastante significativas para agrade
cer dignamente al sultán su bondad para 
con él, y se contentó con prosternarse segun
da vez ante aquel príncipe; pero las lágri
mas que corrían de sus ojos manifestaban 
bastante su reconocimiento.

»Despidióse por fin del sultán, después de 
haberle deseado toda clase de prosperidades.

«Cuando estuvo de vuelta en su casa sólo 
pensó en disponerlo todo para ei viaje, y se 
hicieron con tanta diligencia los preparati
vos, que al cabo de cuatro días se puso en 
camino, acompañado de su hija Beldad y su 
nieto Agib.

Notando Scheherazada que era ya de día, 
cesó de hablar al llegar aquí y el sultán de 
las Indias se levantó muy satisfecho de la 
relación de la sultana y resolvió oir el fin de 
aquella historia.

La noche siguiente contentó Scheherazada 
su curiosidad, hablando en estos termines;

LXXXVIil
, —Señor, el gran visir Giafar, dirigiendo 

siempre la palabra al califa Haroun-Al-Ras- 
chid, dijo:

«Tomó Schemseddin Mohammed el cami
no de Damasco con su hija Beldad y su nie
to Agib, y caminaron diecinueve días con
secutivos, sin detenerse en ningún sitio; pe
ro al vigésimo, habiendo llegado áuna pra
dera muy hermosa, poco distante de las 
puertas de Damasco, echaron pie á tierra é 
hicieron erigir sus tiendas en la orilla de un 
río que atraviesa la ciudad y hace muy agra
dables sus contornos.

«Declaró el visir Schemseddin Mohammed 
que querfa detenerse dos días en aquel de
licioso sitio, y que continuaría su viaje al 
tercero.

«Mientras tanto, permitió á las persona» 
de su comitiva que fuesen á Damasco, y casi 
todas se aprovecharon de este permiso, loa 
unos movidos de la curiosidad de ver una 
ciudad de que habían oído hablar tan ven
tajosamente, y los ©tros para vender allí gé* 
ñeros de Egipto que habían llevado, ó para 
comprar telas y rarezas del país.

«Deseando Beldad que su hijo Agib tu
viese también la satisfacción de pasearse por 
aquella célebre ciudad mandó al eunuco ne
gro que servía de ayo al niño que lo condu
jese y tuviese cuidado no le sucediese nia* 
gúu aocidente.
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Bolsa do Bapoelonaa
(TBLEFONEWLa de la CASA ARNÛg)

COTIZACIO» COIOFAKAOA

Î
* 1

ÚLTIMO

FONDOS PÚBLICOS PRECIO r ►

Del 23, Del 24

4 tx)r 100 interior.......  
Id. aerie E...................

1
65,25'
65 30

65.35
65 35

0 10
0 05

» 
»

Id. fin de mes............. 65.301 6&35 0 05 »
Id, próximo................ 65 40 65 45 0 05 »
Kxtérior...................... 81.30 81.55 0 25 »
Amortizable............. 77.75 77.75 j» »
Obiig. del Tesoro.... 101.75 101.75 » »
Id. de Aduanas.......... 96.40 96.40 » »
ló. Filipinas 6 ........ 96 00 96.00 » »
Billetes de Cuba, 6 96.40 96.40 » »
Id. de 1890, 5’/,...... 79.95 79.90 » 0 05
Banco de España... » » » »
Comp. A. de Tabacos 218.50Í 218.50 » »
Céd. B.’ Hipot., 5 ®A.. 103.75 » » »
Id. al 4 %...........’. _. » » » »
Obi. Ayunt. Madrid.. » » » »

cotización de parís
Norte............ ............... 80.00 » » »
Mediodía..................... 144.00 » » »
Híotinto....................... 629.G0 » » »

CAMBIO»
Londres, á la vista. S3.51 33.4Í » 0 02
Id, á ocho días vista > » » »
Parla, á la vista.... 32.75 32.6? * 0 10
Id. fe ocho días vista » », i » »

Bolsa de Parisa
(telegrama de la agencia fabra)

Día 23.—Exterior español, cierre: 61-93.
3 por 100 francés, 103-20.
Día 24. — Apertura del exterior español, 

62 06.
3 por 100 francés, 103 -17.

Bolsa de Loisds^os.
(telegrama de la agencia fabra)

Día 23.—Exterior español, ci 'rre: 61-62.
Día 24.—Exterior español, apertura: 61-62.

Día 24.—Interior, 65-83.—Exterior, 81-46.-— 
Amortizable,^ 00,00.—Cubas viejas, 96-25.— 
Nuevas, 'Î9-50,—Aduanas filipinas, 95-87.— 
Colonial, 00-00. — Nortes, 21-90. — Francias, 
14-Ô0.-—Orenses, 00-00.

PUBLICACIONES
Se ha puesto á la venta el Almanaque, 

para 1898, del popular semanario satírico Don 
Quijote.

Consta de sesenta y cuatro páginas, lleva 
una cubierta en colores—¡en muckos colores! 
—y está autorizada con la firma de ios nota
bles escritores Bíasco (Eusebio), Iruela (José), 
Aza (Vital), Viliaespesa (Francisco), Zahone- 
ro (José), Machado (Manuel), Campoumor 
(Ramón de), Rueda (Salvador), Sawa (Miguel), 
Urrecha (Federico), Pérez Zúñiga (Juau), 
Alarcén (Pedro Antonio de). Sellés (Eugenio), 

t Paso (Manuel), Dicenta (Joaquín), Montoto 
I (Luis), Reina (Manuel), Navarro Gonzaivo 
1 (Eduardo), Lustonó (Eduardo), López Silva 

(José), Castro (G. de), Menéndez Agusty (José), 
Gabaldón (Luis), Ramos Carrióu (Miguel), Ro
dríguez Marín (Francisco), Pérez y González 
(Felipe), Irayzoz (Fiacre), Cavia (Mariano de), 

i Rodao (José), Palacio (Manuel del), Pajarón 
(Agustín), Herrero (José J.), Tovar (Alfonso), 
Paradas (Enrique), Ferrari (Emilio), etc., etc.

De la parte artística se han encargado los 
¡ populares dibujantes Sojo (Demóerito), Cilla, 
i Rojas, Solar de Alba, Poveda y notables ca- 
I ricaturistas extranjeros.

j Precio del Almanaque: 50 céntimos. i
I ¡Casi regalado! ।
I «** ¡

No se nos podrá tildar de apasionados en J 
nuestro juicio si recomendamos eflcacísima- 
mente, como se merece, el número de Blanco ’ 
y Negro de la presente semana. Dedica todas ! 
sus paginas al tema de la fiesta de Navidad, 
con arreglo al siguiente sumario:

Victimas de Nochebuena, portada de Muñoz 
Lucena; El mazapán de Toledo, artículo de 
Torromé con fotografías de Latorre y una 
cabecera de G^rtuer; El premio gordo, escrito 

Ipor Eusebio Blasco, ilustrado por Huertas;
La Natividad, dibujo prerrafaelista de Chio- 
rino; El turrón de Jijona, poesía de Sinesio 
Delgado con fotografías del mismo y dibujos 
de Blanco Coris; Golosina, plana de Méndez 
Bi-inga; Canción de Nochebuena, canto de

I Reina, dibujo de Estevan; Porfe pagado, ar- 
i tículo de Royo, dibujos de Cilla; Dias de Pas

cua, por Luis Gabaldón, con fotografías de. 
Franzen; Zambombas, Tambores y rabeles, ío-

' sé de Roure y Blanco Cons; El (nAguinaldo-í) 
de Filipinas, caricatura de Mecaehis; Sumario 
del próximo é interesante Número-Almana
que, y otros originales.

precio de 2,50 pesetas, la partitura para pia- ? a 
no, hecha por Aivira, de todas las jotas que 
canta el baturro Moreno, ó sean las de La- 
puente, con las variaciones de bandurria por 
Sida, é innumerabies cantares, y el folleto Ho
menaje á la Jota, que comprende todos los 
trabajos leídos en la velada celebrada en la 
Asociación de la Prensa el 28 de Noviembre 
último.

CAñTEL AñlUNGIADOñ

FESTIVAL ARAGONÉS
El festival que, organizado por Santiago 

Lapuente, se celebrará esta tarde en el teatro 
I de los Jardines del Buen Retiro, promete ser 
I un acontecimiento, por lo que advertimos á 
' kis numerosas personas que nan pedido se les 

reserven billetes que acudan á recogerlos du
rante toda la mañana de hoy á la tienda de 
Thomas, Alcalá, 2.

A petición de muchas familias aragonesas, 
Lapuente ha establecido un vale-obsequio que 
consiste en que, con la parle del billete que á 
la entrada del teatro se devuelve, podrá ad
quirirse en la calle de Alcalá, 2, por el ínfimo

FUHSIOMES PARA HOY

Opera.-A las 9 de la noche.—La ópera 
Orfeo.

A las 4—La verbena de la Paloma.—Primer 
acto de Cádiz.

r A las 8 li2.—El regimiento de Lu-
Epión.—Pancho y Mendrugo.

A las 4 1-2.—El regimiento de Lupióa.— 
Pancho y Mendrugo.

Pp|s«®g!fea«— A las 8 li2. — ¿Infiel?—Come
diantes y toreros ó la vicaría.

A las 4 lí2.—El escondrijo.—Comediantes 
y toreros ó la vicaría.

tara.—A las 8 lj2.—Tocino del cielo.—El 
oso muerto,—Segundo acto.—Baile por las 

niñas Josefina y Amia.—Ei crimen de las Vis
tillas.

A las 4112.—La enredadera.-Las travesu
ras de Figaro.^Baile por las niñas Josefina y 
Anita.—Oratoria fin de siglo.

Parl&b.—A las 8 li2.—La zarzuela en tres 
actos Marta.

A las 4 112.—La bruja.

Anuncios redamos vs
’ iTQoUdáS PASTILLAS SONALO

DE ESPAÑA Y EXTRANJERO
i

JP’.A.Wfc.íA. MiOVJS! »• SaÍGtKO» K«nO 
diríjanse al encargado da esta sección,

B. KIXWOSl 

el cual tratará con especial distinción a los señores anunciantes, haciéndoles 
DjfcfbCSLisíH'fi’OS con relación á la importancia del anuncio.

¡.Antnnrios. . O,*áO pesetas. 
KeeÍAMioe. l,ea - 
Dkotieiae.. . 1,50 -

cIoro-bsro-SGüicss coa cccaina
Su eficacia está reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y I 

de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraeiones, sequedad, i 
granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos ' 

^bucales de la dentición, salivación hidrargírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-farín- 
I geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

ASI â n Q PasOtlas cloro-boro-sódicas.—PastOln« cloro-boro-sódicas con 
CniCmUM I ÍÍCi mentol.—fasltUas cloro-boro-sódicas con guayacina, cocaína
y mentol.—Fa«tiílas cloro-boro-sólicas con guayacina y mentol.—Fasíillas cloro-boro-sódicas con 
cocaína y mentol.—Pastilla» cloro-boro-sódíeas con pilocarpina.—FastlGas de cocaína y mentol.— 

Pastillas de cocaína, codelaa y mentol.—Pastillas de frutos pectorales con codeína.

DIARIO RSPUBLIGANO PROGRESISTA

OficiBia* de EL PROGRESO i

PARA LOS CASOS EM RUE LOS SEÑORES MÉDICOS LAS CONSIDERER INDICADAS

Las pastillas BOÜAl^D, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que su» 
fórmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en España y el extranjero.

SK VESDKN EN TODAS LAS FARMACIAS Y EN LA DEL ALTOR

SfiUi

«3 aH El

Montera, 5J, principal.

SSteZ BE ASEE, 17 (asks Gargn’ra).

Gran fábrica Se férelros metálísss

CRISTOBAL VALERO

Mamíd: un ws, i peseta.—Proyíncias^ Portugal, Gibraltar y Marruecos: tñisiiéstre, 5; 
semestre, 10; año, 20.—Antillas españolas: semestre 20.—Demás países: año, 60.

ESPAÑA: 25 ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, S céntimos.
Comunicaciones, noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

Qalle de Cervantes, 24
VILLAJOYOSA

Administrador: D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFBRO 43

Oficinas. MOlVTEfíA, §1
A?«RT«90 IBS

142 BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO»

»Se puso en camino Agib, magníficamen- ma; hágame usted el favor de entrar en mi 
te vestido e@n el eunuco que llevaba en la tienda y comer alguna cosa hecha por mí, á 
mano un grueso bastón, y no bien hubieron fin de que eii ese intermedio tenga yo el pla- 
eiitrado en la ciudad, cuando Agib, que era eer de admirarlo á mi satisfacción.
hern oso como un sol, atrajo á sí las mira- Pronunció estas palabras con tanta ternu- 
das de todo el mundo. ra que le asomaron las lágrimas á los ojos.

»Los unos salían de sus casas por verle más Conmovióse el joven Agib, y volviéndose 
de cerca, los otros se asomaban á las venta- I hacia el eunuco le dijo:
nas, y los que pasaban por las calles no se —Este buen hombre tiene una fisonomía 
contentaban con detenerse para mirarlo, que me agrada, y me habla de una manera 
«uo que lo acíiinpañaban para tener el pia- tan afectuosa que no puedo excusarme de 
cer de considerarlo por más tiempo. complacerle. Entremos en su casa y coma-

»En fin, no había persona que no le admi- I mos pasteles.
rase y que no echase mil bendiciones á los —¡Ah! ciertamente—le dijo el eselavo—;
padres que habían echado al mundo tan her- sería de ver que el hijo de un visir como 
moso niño. usted entrase en. la tienda de un pastelero

eunuco y él llegaron por casualidad para comer en ella; no crea usted que yo lo 
delante de la tienda en que estaba Bedred- j permita.
din Hassan; allí se vieron rodeados de tan —¡Ay! señorito mío—exclamó Bedreddin 
grande multitud de pueblo, que se vieron Hassan—, es bien cruel el confiar su con
precisado» á detenerse. ducta á un hombre que le trata con tanta

»Hacía algunos años que había muerto el dureza.
pastelero que había adoptado á Bedreddin Y luego añadió, dirigiéndose al eunuco: 
Hassan, dejándole heredero de su tienda y —Mi buen amigo, no impida usted á ese 
de todos sus demás bienes. señorito ei que me conceda la gracia que le

»Era, pues, Bedreddin Hassan el amo de pido; no me dé usted este sentimiento.
la tienda, y ejercía la profesión de pastelero Hágame’ usted más bien el honor de en- 
con tanta habilidad, que disfrutaba gran re- trar con él en mi casa, y así dará usted á 
putacion en Damasco. conocer que si usted es negro por fuera

» Viendo que miraba con mucha atención | como la castaña, también es usted blanco 
á Agib y al eunuco negro una multitud de por dentro como ella.
gente reunida delante de su puerta, se puso ¿Sabe usted—prosiguió—que yo conoz- 
también á mirarlos. co un secreto para volver á usted blanco de

Al llegar aquí calló Sclieherazada viendo negro como es?
que era de día; Schahriar se levantó muy El eunuco se echó á reir al ©ir este discur- 
impaciente por saber lo que pasó entre Agib so, y preguntó á Bedreddin en qué consistía 
y Bedreddin, y la sultana satisfizo su impa- I aquel secreto.
ciencia hacia el fin de la siguiente noche, —Voy á decírselo á usted—le respondió, 
«guiendo así su relación: Y al punto comenzó á recitar versos en

alabanza de los eunucos negros, diciendo 
que por su ministerio se conservaba el honor 
de los sultanes, de los principes y de los 
grandes.

BOCHE LXXXIX

—Habiendo Bedreddin Hassan—prosiguió I Quedó encantado el eunuco de aquellos 
el visir Giafar—dirigido lo» ojos principal- versos, y cesando de resistir á las súplicas 
mente hacia Agib, se sintió al punto muy de Bedreddin, permitió á Agib entrar en su 
conmovido sin saber por qué. No era la bri- tienda, y entró también él mismo.
liante hermosura de aquel niño la que le Sintió Bedreddin Hassan un gozo muy sin
había hecho impresión como al pueble; su guiar por haber obtenido lo que había de
turbación y emoción provenían de otra cau- seado con tanto ardor, y poniéndose de nue- 
sa que le era desceño ci da. vo al trabajo que había interrumpido:

La fuerza de la sangre era la que obraba —Estaba yo haciendo—dijo—tartas de 
en aquel tierno padre, el cual, interrum crema; es preciso que coman ustedes de 
piendo sus ocupaciones, se. acercó á Agib y ellas, si gustan; estoy persuadido que les 
le dijo en un tono muy atractivo: parecerán excelentes, porque mi madre, que

—SenoritO), me Lr cautivado usted el al* *9® hacía adínirahlemeiite, me enseñó á ha-»

polo.—A las 8 1|2.—La revoltosa.—El pri
mer reserva.— Los golfos.—La revoltosa.

A las 4 L2.—Ei idiota ó la venganza de ua 
bandido.

Zapxuela.—Alas 8 lj2.—La viejecita.—Cua
dros disolventes.—Llamada y tropa.—Los 

Puritanos.
A las 4 1)2.-Los camarones.—El ángel caí- 

do.—Llamada y tropa.

Camedia.—A la» 8112.-E1 guardia de Corps.
—Las españolas.—La niña de V i llago r da.

La piel del diablo.
A las 4 112.—Las españolas.—La niña de Vi- 

llagorda.—El guardia de Corps.

Eslava.—A las 8 li2.—Las escopetas.—El 
gallito del pueble.—Los rancheros.—His

toria natural.
A las 4 112.—Viento en popa.—El gallito del 

pueblo.—Las escopetas.—Los rancheros.

C A míe®.—A las 8 1¡^.—Las mantecadas.—
Isidoro Pérez.—La reja.-Diciembre 28.

A las 4 112.—Los dulces de la boda.—La 
reja.

aEOvedades.-A las 8 li2. —Roger Lare- 
ri que.

A las 41(2.—La taberna.

Romea.—A las 8 Ii2.—La venida de Jesús, 
ó Ja estrella con rabo.—Madrid, castillo fa

moso.—La geaíe del pueblo.—Juegos de salón.
A las 4 112.—Los coraceros.-La venida de 

Jesús, ó la estrella con rabo.—Juegos da sa
lón.—Agencia universal.

I MADRID.—imprenta DE FORTANBT, LIBERTA», 29

MâTIâS LOPEZ.
fabrica siempre las mismas exeeieates «la
ses de ehoeoiates qae taata fama jçexan «n 

Blspaña y el extranjerv.
PKEMIÁPOS £K GUAKTÀ8 SXF0SIC1Ü1B6 HAS GOlCUfiAlBO

Di vestí o TOMS POTSS
Despaclae centrait HOÜITBRA, 95

SOCIEDAD GENERAL
DK

ANUNCIOS
I DE ESPAÑA
1 Esta SfX'IIESXIí admite anuncies, recia- | 
s mos y noticias para todos los periódicos de | 
g Madrid, provincias y extranjero. 1
1 Ofrece á los anunciantes é industriales com- i 
B binaciones de varios periódicos reunidos en I 
K condiciones de precios excepcionales. Envía I 
r gratis tarifas con estas combinaciones, á las 1 
B personas que las pidan. I

I Se admiten esquelas de defunción
I ; aniversario
I OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8
B TELÉFONO 517 1

L, Hí m
Periío-proíesor mercantil 

CKUZ, 27, 3.“ IZQUIERDA
I Preparación completa 
i para el ingreso en la Es- 
(cuela de Comercio y para 
¡el grado de perito mer- 
1 cantil.
I Honorarios módicos.

SE NECESITAN oficia
las de cuerpos.

I Darán razón
i SBOÜ1TËRÀ, 5S, pert.

LAS MIL Y UNA NOCHES

cerlas, y de toda la ciudad vienen á comprar 
á mi casa.

Dichas estas palabras sacó del horno una 
tarta de crema, y después de haber puesto 
encima granos de granada y azúcar, la pre
sentó á Agib, quien la halló deliciosa, sien
do del mismo parecer el eunuco, á quien 
también dió.

Mientras que ambos comían, examinaba 
Bedreddin Ha»san á Agib con grande aten
ción, y representándose al mirarlo que aca
so tendría él un hijo semejante de la encan
tadora esposa de quien había sido tan pron
to y tan cruelmente separado, este pensa
miento hizo correr algunas lagrimas de sus 
ojos.

Preparábase á hacer algunas preguntas á 
Agib acerca del motivo de su viaje a Da
masco; per© no tuvo tiempo el niño de sa
tisfacer su curiosidad, porque el eunuco, que 
le daba prisa para que volviese á las tiendas 
de su abuelo, se lo llevó luego que hubo co
mido.

No se contentó Bedreddin Hassan con se
guirlo con la vista, sino que cerró su tienda 
y marchó tras ellos.

Notando Scheherazada al llegar aquí que 
era de día, cesó en su historia, y Schahriar 
se levantó resuelto á oirla hasta su conclu
sión, y á dejar vivir á la sultana hasta aquel 
tiempo.

BOCHE XS

Al día siguiente despertó Dinarzada á su 
hermana antes de amanecer, que continuó 
así su discurso:

—Bedreddin Hassan—prosiguió el visir 
Giafar, corrió tras de Agib y el eunuco, y 
se reunió á ellos antes que hubiesen llegado 
á la puerta de la ciudad; habiendo notado 
el eunuco que los seguía, se sorprendió de 
ello y le dijo lleno de cólera;

—En verdad que es usted importuno; ¿qué 
quiere usted?

—Mi buen amigo—le respondió Bedred
din—, no se enfade usted; tengo fuera de la 
ciudad un quehacercillo de que me he acor
dado en este momento, y me precisa ir á 
evacuarlo.

No satisfizo esta respuesta al eunuco, 
quien volviéndose hacia Agib le dijo:

—He aquí lo que me ha acarreado usted; 
bien había yo previsto que tendría que arre- 
pentirme de mi complacencia; usted ha que
rido entrar en la tienda de este Lomare, y

VáNTADgGRANraCA 

eereada con plantaciones y 
aguas abandaates á dies 
minutes del tranvía. Infor* 
marán; PelayOg
calle de S<^vSIIM| 8.

VBNBRBO-SIFILIS
CI HA 9 11149

Cápsulas Koch, 3 pesetas,

VISITS DSTOi SL

Pártieo fe Apelo

US

yo no he obrado con cordura en permitír
selo.

_ —Puede ser—respondió el niño—que efec
tivamente tenga que hacer fuera de la ciu
dad, y lo» caminos son libres para todo el 
mundo.

Diciio lo cual continuaron ambos su cami
no sin mirar atrás, hasta que, habiendo lle
gado junto à las tiendas del visir, volvieron 
la cabeza para ver si los seguía siempre Be
dreddin.

Entonces, notando Agib que estaba á des 
pasos de él, se puso encarnado y pálido, su
cesivamente, según los diversos movimien
to» que le agitaban.

Temía que el visir, su abuelo, llegase á sa
ber que había entrado en la tienda de un 
pastelero y había comido en ella.

Movido de este temor, cogió una piedra 
bastante grande que encontró á sus pies, y 
con ella le dió en medio de la frente, bañán
dole el rostro en sangre; después de lo cual, 
echando á correr cuanto podía, se metió en 
las tiendas con el eunuco, quien dijo á Be
dreddin Hassan que no debía quejarse de 
aquella desgracia, pues bien la merecía ha
biéndosela acarreado él mismo.

Tomó Bedreddin el camino de su casa 
restañando la sangre de la herida con el de
lantal que no se había quitado.

—He hecho mal—decía para si—en haber 
abandonado mi casa para dar tanta pena á 
Chte niño, pues no me ha tratado de esta 
manera sino porque ha creído, sin duda, 
que meditaba algún designio funesto con
tra él.

Habiendo llegado á su casa se hizo curar, 
y se consoló de aquel accidente, reflexionan
do que había sobre la tierra una infinidad 
de personas más desgraciadas que él.

La luz del día, que se veía ya, impuso si
lencio á la sultana de las Indias.

Schahriar se levantó compadeciéndose de 
Bedreddin y muy impaciente por saber la 
conclusión de esta historia.

BOCHE LCI

Haoia el fin de la noche siguiente dirigió 
Scheherazada la palabra al sultán de las In
dias, diciendo:

—Señor, de este modo prosiguió el gran 
visir Giafar la historiad© Bedreddin Hassan:

Continuó Bedreddin ejerciendo su profe- 
* sión fie pastelerQ en Damasco, y su tío Schem-

SGCB2021


